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El importe de Ins su.scriciones que so envión por cual­
quiera cioiíe do giros, se suplica que so verifique por 
medio de carta cortificada como medio de evitar toda 
dase de extravio

AÑO I. MADRID.—SABADO 30 DE ABRIL DE 1870.
CRÓNICA PARLAMENTARIA.

El eáiebre art. 12 do la ley electoral ha tenido el pri- 
jl<.o.io de ser la manzana de la discordia, arrojada á la 

'"'araría de la Cámara Constituyente. Otras cuestiones 
. jjjterée más capital no han excitado tanto, al discu­
tirse, el intere's do los diputados; pero esto no es en ma­
nera alguna extraño, puesto que los actuales legislado- 
fgg los prohombres de la presente situación, están acos­
tumbrados ya á transigir en las grandes cuestiones de 
nrincipios fundamentales de los partidos; pero riñen 
formidables batallas al tratarse de puntos secundarios, 
en que la conveniencia individual está más <5 menos in­
teresada. Que la incompatibilidad del cargo de diputado 
cpn los destinos públicos no es principio fundamental 
(Je ningún partido político, sino cuestión de conducta, 
acerca de la cual, opinan de muy distinto modo los in­
dividuos de una misma parcialidad, viniendo á coinci­
dir las opiniones de hombres importantes de bandos 
diametralmentc opuestos, cosa es que no tenemos para 
qué demostrarla. La historia parlamentaria de todos 
]gg países constitucionales lo evidencia; así es que, á no 
ser en la Asamblea revolucionaria, esta cuestión no hu­
biera provocado, probablemente, más que un debate 
templado, por ser una de ' las que más se prestan á la 
transacoicn, en virtud de la elasticidad que ofrece, y de 
la diversidad de fórmulas que en razón de la misma 
pueden adoptarse.

Curioso es, pues, ver á la Cámara soberana andar á 
la greña en estas cuestiones de órden secundario, y tran­
sigir fácilmente, abdicar los partidos revolucionarios 
sus principios más capitales, todo2>ro dominatione.

Sustituido el artículo de la comisión, que tan poca 
fortuna alcanzó, por el voto particular del marqués de 
Sardoal, púsose este á di.scusion como artículo del pro­
yecto, y se presentó y apoyó porel Sr. De Pedro una en­
mienda al mismo defendiendo la incompatibilidad ab­
soluta, enmienda que naturalmente no admitió el 
marqués de Sardoal.

Los individuos de la comisión han debido quedar 
grandemente resentidos de la conducta de su compañe­
ro, pues tomando algunos la palabra para alusiones 
personales, le dirigieron severísimos cargos por haber 
(juebrantado el acuerdo que se tomó de no formar votos 
particulares, aunque aquella se componía de diputados 
de divergas procedencias, y que opinaban en este punto 
de manera muy distinta. Las palabras que se cruzaron 
fueron bastante duras, y .se dieron latas explicaciones 
(Je lo que habia ocurrido en el seno de la comisión, po- 
Diéndose de manifiesto las influencias que en esta rui­
dosa cuestión se han interpuesto. «¿Quién ha faltado 
aquí, decia el Sr. Qarcía.jla comisión ó el gobierno?» y 
afirmaba que el gobierno y el presidente de la Cámara, 
que también intervino en el acuerdo. (A la sazón lo era 
elSr. Rivero.)

•Elseñor marqués de Sardoal, porel contrario, soste- 
niaque la mayoría de,la comisión habia procedido con 
!íf}»í¿íüí¿, porque rechazólo por la Cámara el artículo, 
dJeomo lo, habia redactado la comisión, era absurdo 

presentarlo en la. misma forma raro c.>- 
degecbado, conocido el e.spíritu de la Asamblea, y sobre 
todo, porque habien-lo recaído ya votación sobre el ar- 
tíeiulo, cailucaba desde aquel momento el acuerdo á que 
se referian Iqs individuos de la ,mayoría do la comisión, 
j'Cra.preeiso salvar,el conflicto por el medio que su se-, 
aoría adopté. Los indivíilaos de la comisión acusaban al 
marqués.de.. haber .cedido á ciertas influencias, y este 
prppur^ba d,ofpudpi'6fi,/acusando á su. vez á la .comisión 
lie terquedaci^/ |l

Iba ájiroc^pr’se a ia yq,tacion,dp,la ¡enmienda del |Se- 
rior pe Pedro, que sí?,pidió fuege, nominal, y sin saberse 
la causa, sepriidujp un tumulto como ql del dia ante­
rior, qiie el vicepresidente Sr. Gómez de la Serna no 
acertaba á dominar; pero inesperadamente fué retirada 
la enmienda, y el alboroto cesó,.

Á la enmienda del Sr. De Pedro, siguió otra del se-, 
üor López Domihgucz, reclamando la compatibilidad 
para los brigadieres, jefes y  oficiales del .'ejército, siem­
pre que queden en situación de reemplazo, que llegó á 
votarse y i'ué dísqclvad.a, y otra del Sr. Gomis para que 
la compatibilidad de los consejeros de Estado, se enten- 
fiiese siempre que llevasen tres años en el desempeño 
fiel cargo, y ttivíesea haber pasivo. Esta fué retirada 
por su autor.

Las sesiones de ayer y  anteayer demostrarían, si no 
feese ya cosa evidente, la grande armonía y circuns­
pección que reinan en la Cámara Constituyente. ,, ,

Al principio de.la ^esion, leyó el señor ministro de 
Estafio,tres proyectos de ley sobre arreglo de las carre­
ras diplomática, consular, é interpretación de lenguas, 
fie las cuales nos ocuparemos en tiempo y lugar 
oportunos. ' ' -i .

Rn la-sesion de la noche, continuando la discusión 
fiel proyecto'.sobrc matrimonio civil, usó de la palabra 
ol mini.stro áé Gracia y  Justicia, manifestando su extra­

ñeza por los ataques que se dirigían al proyecto, califi­
cándolo de antí-religioso cuando, en sd concepto, si de 
alguna falta adolecía era de ser demasiado religioso. 
Francamente, no comprendemos la religiosidad de que 
en el curso de su peroración hizo repetidas protestas el 
^r. Montero Ríes, mortificando quizás á su compañero 
Sr. Echegaray que estaba sentado á su lado. S. S. podrá 
creerse muy católico; pero á buen seguro que no lo cree 
así el país que le juzga por sus obras.

E L P a í s  ñ o  e s t á  LOCO.

NUM. 68.

FOLLETIN.

Un periódico de la unión liberal, que escribe 
con gracejo y  con mucho chiste, con intención 
profunda, que es lástima que emplee en la  mala 
causa que defiende, ese periódico ha sacado á re­
lucir, y  mejor dicho, ha inventado una Constitu­
ción para la monarquía española en extremo s ig ­
nificativa y  lacónica, y á cuyo documento tene­
mos nosotros que hacer algunas enmierudas.

En primer lugar, semejante Constitución no 
podía tener por autor al esclarecido je fe  del parti­
do moderado, D. Ramón María Ñarvaez, porque 
el contenido en los artículos está en opasicion 
abierta con la conducta de D. Ramón María N ar- 
vaez y  con la opinión qne tenia de su país; y  no 
es creíble, que ni en broma, le ocurriera una cosa 
tan contraria á sus hábitos y  á sus ideas.

La Constitución burlesca, despreciativa y  hu­
millante fué la  que formuló D. Leopoldo O’Don- 
nell, qué tenia algunas cosas buenas, reducida al 
artículo siguiente:

«L a  nación española es un presidio suelto.» 
E.sta Constitución de D. Leopoldo O’Donnell, 

se ha repetido más veces que la que se supone 
ahora, falsamente, obra del general Narvaez.

En los tiempos de D. Ramón María Narvaez, 
en los tiempos en que ha mandado verdadera­
mente el partido moderado, no habia esas ambi­
ciones desatinadas que D. Leopoldo O'Donuell 
vino á satisface’-; no habia ese descaro bochorno­
so con que se faltaba á los principios y  á las doc­
trinas por un destino lucrativo; no habia esos d i­
rectores ascendidos desde los últimos puestos de la 
administración; no habia esos ministros plenipo­
tenciarios que son el ludibrio y  el menosprecio de 
Europa; y  por eso es más gráfica la  Constitución 
de 1). Leopoldo ü ’Donnell, porque él fiió quien 
pervirtió al país con su perpétuo é incesante rese- 
llamienlo.

Las vergüenzas pasadas y  las vergüenzas pre­
sentes nacieron desde el momento en qne para 
ocupar el poder, y  solo por la  ambición de man­
dar, se confabularon progresistas y  unionistas, y  
de-spues de confabulados han triunfado úna y  otra
vez ñor 1 a d e<;l ea 1 t.n f1; v  í'.nanrln n*>
ner completamente de acuerdo en la  reparticien 
del botín, riñen, vienen á las manos, se insultan 
y  calumnian, se hieren recíprocamente, y  no tie­
nen reparo en disolver Córtes, en ametrallar Cór-' 
tes y  en fusilar á todo el que se oponga á sus m i­
ras de ambición. ;t

Ellos han armado y  desarmado la m ilicia na­
cional; ellos-han decj-etado y  han derogado Cons­
tituciones; ellos s.e lian, sometido á sor Patrocinio 
y  a l P 'C la re t, y  han llevado vela en todas las 
procesión^, y los mismos que, llevaban vela en 
San Pascual, han venido á proclamar la libertad 
de cultos, él matrimonio civ il y  otras cosas por el 
e-stilo* Ellos se prosternaron delante de la reina 
Isabel, la llamaron magnánima y bondadosa, y  
defendían en las Córtes que era la más humana de 
las reinas, y  tienen ahora la bravura de faltar á 
todoslos respetos de la decencia, déspues que ellos 
fueron los que engañaron y  contribuyeron eficaz­
mente á la revolución dé Setiembre.

Si la revolución de Setiembre ha sido solo uti­
lizada por los republicanos, eso consiste en que 
los monárquicos ■ que la hicieron empezaron por 
intentar degradar al trono, y  han concluido por 
no tener más rey, que un rey que ha intentado 
amasar un trono con la felonía.
‘ Si la revolución de Setiembre no ha podido en 

año y  medio fundar el órden público, si no puede 
traer una dinastía, si no puede hacer una ley, si 
no puede arreglar la  Hacienda, si está desacredi­
tada entre. propios y  extraños, si los mismos que 
dieron vida á semejante inicuo engendro, están

pez
isted

U N PAR E NTE SCO  FUNESTO.

fOontinmeion.)

Apresurósé !Matl. Martigné’ á aprovecharla llegada 
® havififán, para infligir un castigo á M. Mazerán por 

resistencia á íósi caprichos de Federico. Recibió 
l’ r̂ lo tentó ál jóven buen rtiozq con su rnás éncantado- 
^  Sonrisa, y mostróse tanto más amable, cuanto que 
^  ̂entin apar<3ntaba np notarlo. 'Vuelto éste de espal- 
te áJa coqueta y al fátuo que le hacia la córte, se ocu- 

a en dar cuenta á su prima Julia del resultado de 
^  diversas gestiones que bábia hecho á fin de averi- 
^“*r el paradero de M. Bartelle.

~^án tas  gracias tengo -que darte, mi querido Va- 
“Ln, dijo la joven.

nía ^"'i^smos de agradeeimiento, contestó con ade- 
Yio  ̂ ‘ ’^®°°'mnque afectuoso; nada me ataca los ner- 
pre **';*j^Vomo esa conver.sacion. Una voz para siem- 
me’ de qué té quiero sinceramente y dé que

dichoso si se mo presenta alquna vez 
de .t,imostrártelo.

inte que yo no me arruino en protestas de
j ni de cariño.

á su vez Julia, ten.li'.mdole afectuosa-
ítiRno.
'^mlo Mad. Birtellc. no rn.*p:r':il.'á celosa su 

lililí. ’ h;nia d 'masiarlo alta idea de .«u mérito para
* tln o., ... 1 , . . . . * .

lenti

menci(fie qu
su pod >r. no agra lana, sin cinhargo, á Cle- 

®"s adorailcri'S se ocupa.sen mucho tiempo 
pugj . " i" j'T  que no fuese ella misma. .Abandonando, 

• Guítarnan, en medio de una disertación so­

bre las estrellas, se dirigió hacia donde estaba Julia y 
¡ Valentín','ó interrumpió su conversación, haciendo á 
' este último, algunas preguntas insignificantes.

-— g-a «abes que te guardo rencor, dijo en voz baja á 
su pri o qué sé h ibia acercado á ella.

— Ate me lo habia yo figurado.
—¿Y según veó no te importaba gran cosa?
—iái fuera á reparar en tolos tus caprichos...
— ¡Qué galante estás!
—No e.s fácil conciliar siempre la verdad coa la ga- 

lafitiría.'
__En primer lugar, hace poco estuviste muy poco

amable con mi hijo.
__Tu hijo tiene un excelente carácter, que tú te com­

places en echar á perder. Reúno todas las condiciones 
necesarias para llegar á ser un hombre distinguido, pe­
ro si continúa como hasta aquí, harás de él un persona­
je lleno de orgullo y  de vanidad como tu primo Savi- 
niea, que está Iiipócritamente oyendo cuanto decimos, 
ó un tronera, un perdulario, un ente, en fin, que no 
!sirve para nada, como el que en estos momentos te está 
dirigiendo la palabra.

__>ío dejas de hacer un buen elogio de tí mismo.
—fjüié quieres, elogio de amigo.
—¿V por qué no te corriges?
— Es ya demasiado tarde.
— Prueba, siquiera.
__yjg tengo cura; la única rosa que hubiera podido

salvarme habría sido el cariño de una mujer bastante 
generosa, bastante entusiasmada, y sobre todo, bastan­
te temeraria para identificar su vida con la mia, do tal 
suerte, que todas mis locuras y todas mis extravagan­
cias hubiemn ejercido una mfiuereia decisiva en su 
bienestar. Pero seria neee.sario. añadió Valentín, ahan- 
douaudo el tono serio y grave que sin querer habia to­
mado, que una mujer estuviese muy enamorada y  tu­

descorazonados y  arrepentidos, eso consiste, no en 
que esta nación sea una nación de locos, no en que 
esta nación sea una nación de perdidos, no en que 
esto sea un presidio suelto, sino en que Dios per­
mite á veces estos grandes castigos para depurar 
bien las intenciones, las personas y  los partidos, 
y  para que los pueblos, por estos tremendos es­
carmientos, vean claro, y  sepan áqué atenerse en 
lo futuro; y  para que se vea que en medio de cier 
ta aparente victoria, la alevosía siempre es casti­
gada y  no consigue sus intentos.

Habéis hecho una revolución: habéis triunfa­
do: sois dueños del poder y  de sus avenidas. En 
las Córtes no hay más que revolucionarios: en el 
gobierno, en los tribunales, en la administración, 
no liay más que amigos de la revolución. Nadie 
les inquieta: nadie les perturba. Serrano es re­
gente: Prim , presidente del Consejo de ministros: 
Topete, entra y  sale del ministerio cuando le con­
viene; y  sin embargo, todos vosotros, los héroes, 
los satélites, los órganos de los tres elementos, los 
que estuvieron en Alcolea son su persona y  losque 
estuvieron con su espíritu, todos confesáis en alta 
voz que la revolución ha servido á todos ménos á 
sus autores; y  <(que no tiene nombre tanta impoten­
cia, tanto desbroten, tanta injusticia, tanta agonía.»

Y  no será porque no hayais echado mano de 
todos los recursos, de todos los sistemas. Y  no será 
porque hayais tenido escrúpulo alguno en esco­
ger los medios que hayan cuadrado á vuestro fin. 
La consecuencia es para todos vosotros palabra 
muerta. Habéis sancionado todo lo que habéis 
combatido, y  os estáis preparando ya  para hacer 
una nueva evolución, con ánimo de quedar bien 
con lo que venga detrás de esto, sea la república, 
sea la restauración.

Para vosotros todo es igual.
No soñábais en el triunfo cuando se os vino á 

las manos, y  lo aceptásteis de Topete, como lo hu- 
biérais aceptado del diablo. Creisteis mandar, 
creisteis dómiiiar, creisteis gozar, y  ahora que 
veis las dificultádes de gobernar con elementos 
disolventes, ahora quisiérais quedares solos fusi­
lando á vuestros cómplices; y  no sabiendo vos­
otros cómo dar una explicación natural, metidos 
ooiiio estáis en el centro del laberinto, queréis 
echar la culpa al país, diciendo que esta es una 
tierra de locos.

No hay tal locura. Por más que lo digáis, el 
país rio asistió nunca á vuestras bacariáles: el país 
no ha aprobado nunca vuestras rebeliones: el pais 
es leal; el pais es noble; y  sino fuera por lo cara 
que le estáis haciendo pagar la función, se reiría

zarps.los unos á los otros, y la debilidad y  la im ­
potencia que confesáis todos los dias, formando 
vosotros iriismos la causa, y  dictando la senten­
cia contra la inicua revolución, causa de tantris 
desastrés y  de tan grandes ihfortuniós.

Pero el pais, que es cuerdo y  sensato, se forti-, 
ficq eü su opinión con vuestros desaciertos: abre 
los ojos con vuestras voluntarias coufesiones, y  se 
dispone á,significar sus deseos y  sus propósitos, 
acabando de una vez con los ambiciosos vulgares, 
que no han tenido reparo en traer la ruina del país 
por satisfacer las más detestables pasiorie.A'

A l país no se le puede engañar. N i tomó parte 
en la  revolución, ni quiere semejante revolución; 
y  para colmo de pruebas, los revolución arios mis­
mos le dicen todos los dias que ellos ;SQu loa d,ísco- 
los, los impotentes, y  de los que no hay que espe­
rar nada bueno mientras,los negocios públicos es­
tén en sus manos.

La su'pmsta Cpustitucion que atribuye el cole­
ga  á D. Ramón María Narvaez, y la Constitución 
de D. Leopoldo O’ Donnell, no se entenderían nun­
ca con el país, que es acreedor a l más profundo 
respeto; esas serian unas Constituciones que po­
drían aplicarle á. los que solo se unen para cons­
pirar y  para utilizarlas en provecho propio.

Vosotros os podéis declarar locos de remate. 
Ueclaráos. Será una circunstancia atenuante; pe­
ro el pais está muy cuerdo. Sabe perfectamente lo 
que queréis, y  os conoce por fuera y  por dentro. 
N o le engañáis, aun haciendo el papel de de­
mentes.

L A  CONFUSION.

viera muy poco juicio^para exponerse 4 correr tales 
azares,

—Es verdad; y sin embargo, no hace aún muchos dias 
que me suplicabas que te amase.

—Y  todavía hoy fe' d irijó la  misma súplica y  te la di­
rigiré idéntica mañana y los dias siguientes.

Este es mi papel, y lo desempeño con conciencia.
— ¿Pero por qué ha de ser tu papel hacerme la córte? 
— Porque soy hombre, y de consiguiente egoísta. A l 

pedir á una mujer que se sacrifique por mi, obedezco á 
mi vocación como el león obedece á la suya al desgar­
rar la cierva del deSiert.i. ¿Qué te parece de esta compa­
ración tan llena de poesía?

—Tu estás loco.
— Tanto mejor; debes, por tu parte, estar ya harta de 

declaraciones clásicas.
— ¿Por qué has dejado pasar ocho dias sin venir á 

vernos?
— Porque habia en mi calle dos hombres de mala ca­

tadura.
— ¿Tenias miedo de que te asesinasen?
— No, pero lo tenia de que me agarrasen y me lleva­

sen á habitar el palacio de Clichy.
— Sin embargo, hoy te has atrevido á salir.
—Tengo yo también mi policía. Por ella he sabido 

que los dos iadiví.luos en cuestión, debían dirigirse hoy 
al barrio de la Magdalena, á fin de ejecutar en el mismo 
una pequeña razzia.

— ¿Y mañana?
—Mañana, á la gracia de Dios.
— ¿Pero quién te persigue?
— Oficialmente me persigue mi sastre, que hasta 

ahora me liabia dejado en completa tranquilidad. Se co­
noce que ha debido morderle algún escribano rabioso.

No pocos de nuestros lectores liabrán tenido ocasión 
de observar que en determinadas circunstancias las si­

lla  llegado la situación á tal punto y  extremo 
de desconcierto, que parece imposible, según to­
dos los cálculos y  probabilidades de la prudencia 
humana, que se prolongue ya por un plazo me­
dianamente regular. N i uno solo de los hombres 
de esa misma situación, de los que discurren con 
serenidad y  sin pasión, deja de conocer toda la 
extensión é incurabilidad del mal que la aqueja y  
que insensiblemente la lleva al sepulcro. Se. han 
agotado ya  todos los recursos, y  eu vano se apela 
á los más extraños y  desesperados, y  se vé que 
todo es inútil.

E l espectáculo que en estos dias han ofrecido 
los pasillos del Congreso, centro de la más activa 
propaganda y  de todo el movimiento político del 
momento, era por demás desconsolador para cuan­
tos conservaban todavía algún resto de esperanza 
ó de ilusiones en el porvenir de la  revolución de 
Setiembre. Temores racionalmente fundados; an­
gustias indefinibles; confusión acerca de los me­
dios más conducentes á salvar las dificultades del 
dia; idas y  venidas; confidencias de interés al oido; 
miradas de desconfianza en unos, de desconsuelo 
en otros; excitaciones por parte de los ministros y  
sus agentes á los diputados; apresuramientos para 
acudir á las votaciones ó para marchar con obje­
to de no tomar parte en ellas; todo esto y  más se 
advertía en medio de la mayor confusión de pare­
ceres y  de la  discordia entre los que debieron es­
tar sumisos y  subordinados y  formar un todo 
compacto, para servir de apoyo al gobierno.

Se acabó ya de tratar de candidaturas para el 
trono; se acabó hablar del término de la interini­
dad; se acabó el gestionar para dotar á la regen­
cia de todas las atribuciones que se dice serle in­
herentes; se acabó pensar en que el regente deje 
su puesto, ó asegurarle otros dos amigos en vez 
de las consabidas atribuciones; se acabó im agi­
nar que deje el puesto para que le ocupara el g e ­
neral Prim ; se acabó tener por probable que el 
actual presidente del Consejo de ministros logre 
sobreponerse al general Serrano, y formar por sí 
solo y  con el partido progresista una nueva si­
tuación; se acabó contar con la unión de los par - 
tidos; se acabó apelar al recurso desesperado de ir 
á la república; se acabó basta la esperanza de vo l­
ver atrás. Todo se acabó, y  no hay salida; por don­
de quiera que se,vaya, se encuentra una pared.

Durante los últimos dias se hablaba en todas 
partes y  en todos los tonos, de que el regente 
abandonaría su cargo ó que se le baria abando- 
f¡,?íJiara constituir una situación exclusivamente 
las más v iva s  gestiones para que no vuervo »  
pensar en el antes deseado y  ahora temido men­
saje y  pata que se resigne á continuar, impidien­
do así que aumente la confusión y  el desórden, y  
cada cual tenga que ir por donde vea la  primera 
y  más cómoda salida.,.

A yer se decia que el único proyecto que boy se 
acaricia como la  última esperanza, es la de que el 
Congreso consienta en disolverse después de vota­
das las leyes orgánicas, para dejar al gobierno en 
completa y  franca libertad de acción. Por supues­
to, que aun cuando el Congreso llegara á disol-r 
verse espontáneamente, lo cual es d ifícil que su­
ceda, no por ello serian ménos graves los conflic­
tos que surgiesen, ni mayores las facilidades para 
salir de ellos. Precisamente q.bora el Congreso es 
un gran recurso y  magnífico expediente en deter­
minadas ocasiones: es el paño de lágrimas para el 
gobierno, y  la  gran pantalla que en ciertos casos le 
cubre ante la opinión pública. Una vez disuelto, 
lo que desde luego resultaría seria que se acorta­
sen las distancias y  creciesen los apuros; que al 
llegar un conflicto, y  no habría momento en que 
no llegara alguno, faltaría el gran pretexto para 
los aplazamientos, y  no se podría acudir á un vo­
to de confianza, á un cabildeo, un arreglo, ó una 
fórmula; que es el gran resorte en Iqs trances apu­
rados. Creemos que no se disolverá el Congreso, y  
para creerlo tenemos buenas razones, que están al 
alcance de cualquiera: continuando, como habrá 
de continuar, es la enfermedad déla  situación: di­
solviéndose, causaría su suerte.

lias y las butacas obedecen á una ley misteriosa de lo­
comoción. Sobre todo, cóando se desarrolla más este 
singular fenómeno, es durante una conversación entre 
dos personas de sexo diferente. Así es que, al cabo de 
un cuarto dé hora d'e conferencia, dos butacas que al 
principiar la conversación se hallaban á diez pasos de 
distancia una de otra, se encuentran tocándose mútua- 
mente, sin que nadie se explique cómo se han aproxi­
mado. Como al parecer, nadie se ha movido, es evidente 
que aquella marcha proviene de una atracción encu­
bierta que la ciencia explicará en su dia.

Las butacas de paja ocupadas por Julia Bartelle y 
por Savinier habían sin duda obedecido á aquella ley 
misteriosa, puesto que se encontraron de repente al 
lado de Clemencia y de Valentín; de cuyas resultas los 
que las ocupaban pudieron sin indiscreción tomar parte 
en la conversación de Mad. Martigné con su primo.

VI.

—¿Hablas con formalidad? preguntó Julia ámonsieur 
Mazeran?

— Si y no, contestó éste. No me conozco ningún ene 
migo que tenga suficiente interés por mí para exponer 
de esta manera su dinero. Por otra parte, no acierto á 
explicarme esta impaciencia repentina de mis honrados 
acreedores, que hasta ahora se habían cententado con 
ir recibiendo mensualmente una parte de sus créditos,

— ¿Pero por qué no les paguas?
— ¡Si tú quisieras darme un talón contra el Banco!
— Si yo pudiera, lo que baria seria darte un capital 

de juicio y  de sentido común.
—Te aseguro que no malgastaría ese capital.
— Vamos, di con franqueza, ¿cuánto debes?
—Tres mil francos.
—¿No habría medio alguno de hacer un arreglo con 

tus acreedores?

Hemos, pues, llegado á una situación especia- 
lisitna: no ptede ser la unión liberal, porque lo 
impiden el partido progresista, los címbrios y  los 
republicanos.

No puede ser el partido progresista, porque se 
oponen los unionistas, los republicanos y  los cím ­
brios; no pueden ser estos últimos, porque apenas 
hay bastantes para completar una docena, y  por­
que si fuesen más, estarían perdidos por su exceso 
numérico; no pueden ser los republicanos, porque 
apenas han nacido cuando han muerto devorados 
entre sí; no pueden ser juntos, porque componen 
entre todos los elementos una especie de pólvora 
que se inflama y  estalla al más ligero roce. Nadie 
quiere la revolución en principio ni en consecuen­
cias; los que la han abrazado, ha sido para ahogar­
la; los hombres de la situación están ya  gastados 
y  en el más absoluto descrédito; la opinión públi­
ca, que prescinde con desden de cnanto le han 
propuesto y  proponen los revolucionarios, se ha 
fijado definiti-samente en una solución, y  esa es la 
que viene; pero entiéndase bien; no es una solu­
ción para los revolucionarios, sino para la na­
ción.

Sabido es que el gran partido conservador ha 
permanecido en el más absoluto retraimiento, y  
es no ménos notorio que se le ha tratado con el 
mayor desden por los revolucionarios, relegándo­
le al panteón; pero á una clase especial de muer­
tos, de unos muertos que no han de resucitar. 
Pues bien; la solución se inclina de ese lado, y  
como tantas veces se ha dicho, aplicando el prin­
cipio de la  gravedad, que las cosas caen del lado 
á que se inclinan, á no dudarlo caerá á nuestra 
parte esa solución. Y  hé aquí una buena ocasión 
para compararnos en algo al héroe de nuestras 
leyendas, y  compararnos sin inmodestia alguna; 
si asi sucede, como es de esperar, y  hallándonos 
todavía en el sepulcro á que nos han arrojado 
nuestros implacables adversarios, habremos hecho 
lo que el Cid; aun después de muertos, habremos 
ganado una victoria.

Hemos recibido la siguiente interesante carta 
de un corresponsal de París, su fecha 27 del 
actual:

<(Sr. Director de El Eco de Esp.ík a .

Ayer escribí á V. dando cuenta de o que ha produ­
cido á los interesados en el empréstito de los mil m illo­
nes la parte qu« tomaron en él y las revelaciones que 
hace sobre este interesante asunto la Memoria presenta­
da por los administradores del Banco de París á sus ac­
cionistas. A  pesar de la reserva inusitada que ha guar­
dado el Sr. Figuerola sobre este contrato, está demos-

'[íi{í^8e ‘̂tííe'?§í•'8l’W fta^lW véfl?ftoi’ '\zlP3 í«irí¿r''pe8n.hJ
han debido recibir los banque'’OS interesados en el em­
préstito para completar la suma de 45 millones de fran­
cos, á que ascienden, searun dicen, los beneficios que ha 
obtenido esta operación. M. Cernuschi se ha retirado de 
la administración del Banco de París, tan satisfecho de 
su campaña de nueve meses, y tan rico, 4 la cuenta, 
que acaba de regalar cien mil francos á Garabetta para 
apoyar la acción republicana contra el plebiscito. Mon- 
sieur Cernuschi es un romano, emigrado republicano de 
los más ardientes.

Omití decir en mi carta de ayer que en estos benefi­
cios no está comprendida la liquidación de los 250 m i­
llones últimamente contratados, saldo del empréstito 
dé los mil millones, porque este saldo vá envuelto en la 
nueva negociación de 1,200 millones en bonos del Teso­
ro. Para emitir este nuevo empréstito, se han creado 
tres mil participaciones de cien mil francos cada una, 
distribuidas entre más de cien interesados, y  qué tal 
será el negocio que han hecho los contratistas con nues­
tro ministro de Hacienda, cuando estas participaciones 
de cien m il francos ganan una prima de diez mil. 
Los interesados no han vertido en la caja del Banco 
de París más dinero que 10 por 100 del capital al conta­
do. Dentro de dos meses pagarán 15 por 100 más, y co­
mo para entonces ya tendrá el Banco de París en sus ca­
jas los documentos, pagarés y demás que reclama la 
administración de este establecimiento, en dicha época 
se abrirá una suscricion pública para la emisión de obli­
gaciones que han de crearse por la suma total del em­
préstito. Por medio del reclamo en la prensa, estas obli­
gaciones se colocarán á un precio satisfactorio, y  los in­
teresados cuentan con que esta operación no será ménos 
lucrativa que lo fué la de los 1,000 millones. También 
este nuevo empréstito trae aparejada una comitiva para

—Noj hace tiempo que tenia deseo de ir á pasar una 
temporada en el pampo, Clichy me hará el mismo 
efecto.

Julia meneó la cabeza.
—Por más que quieras echarlo á broma, añadió, estoy 

persuadida de que «n el fondo no estás tan alegre como 
procuras aparentarlo.

Yo sé que tú haces locuras á sangre fria, y  que más 
de una vez tratas de aturdite cuando los demás creeu 
que te diviertes.

Valentín permaneció algunos momentos sm contes­
tar, y su fisonomía tornóse insensiblemente sério y  pre­
ocupada.

— ¿En qué estás pensando, le dijo la jóven?
—En la trasmutación de los metales, contestó, lle­

vándose la mano á la frente. Desearía poder cambiar en 
oro la madera de ese magnífico tilo.

—Seguramente que no pensabas en eso; pero en fin, 
nadaimporta. Veamos si podemos encontrar medio más 
seguro de sacarte del apuro en que te encuentras. Si 
no me engaño, deben tocarte cerca de siete á ocho mil 
francés en la herencia de nuestro primo Bourlon.

— ¿Por qué no das á tu sastre un pagaré de tres m il 
francos sobre aquella suma?

—No está mal ideado, contestó Valentín, y  apoyando 
la cabeza en la mano, siguió contemplando á la jóven 
con aire pensativo.

—¿Vas acaso á tomar mi filiación? dijo esta soltando 
una carcajada.

—No pienso en ello, pero estoy haciendo una re­
flexión: he . contado mis cuitas á Clemencia, y sobre 
ellas ha dicho cosas muy bonitas y  nada más. Tú , por 
el contrario, en cuanto me has oido, has marchado de­
recha al fin como un hombre de negocios, y  te han bas­
tado cinco minutos para mostrarme un vivo interés y  
darme un buen consejo. (Se continuará.)
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los intermediarios, no ménos sustanciosa, según pr - 
tenden, que la del empréstito procedente, a 
mucha más reserva en denunciar los nombres de los 
benefloiados. Me ha par.-cido que estas noticias pueden 
ser de alguna utilidad para las personas interesadas en 
nuestro crédito y para los que tengan aun algunas ilu­
siones sobre el valor de los hombres que, con el titulo ue 
gobierno, han sentado sus reales en nuestra desgracia a 
pátria, como si fuera un país conquistado.

Aunque grande, no ha producido todo el efecto que 
se esperaba en el público el mensaje imperial al pueDio 
francés, ni la circular del gabinete Ollivier a os em 
pleados del gobierno.

El puoblodd^arís ha sido s i e m p r e y la opm 
sicion,está digámosloasí, encarnada en los habitantes de 
esta capital. El asunto es, sin embargo, demasiado se­
rio para no darle toda la trascendental importancia que 
tiene, y á pe.sar de la oposición que en este, ciudad ha de 
encontrar, se espera que de los trescientos mil electores 
que cuenta París, voten cuando ménos la mitad en favor 
del imperio y  de las reformas liberales.

Dejo la piiiraa para asistirá los funerales de mi ami­
go lloqueplan, tan conocido como estimado de la colo­
nia española de París, y tan inteligente como hátol es­
critor, que murid ayer de repente en el teatro del n f
leí del que era director.

empieza con las frases de; S. el regen te y la  | 
duquesa de la  Torre, etc., etc., lo  cual parece que 
ha ofrecido m ás'de una dificu ltad á varias perso­
nas que no podiendo ó no pueriendo asistir tenían 

excusarse y no .stibian á quién d irig irse ; in -  
qde ■fftcÉfS Véces ’ sé l ia  sa lva ló  por 

ser un o ficia l de la  regencia  e l que en nom bre del 
regente ó del duque de la  Torre  hacia el convite.

N o  term inarem os estas lineas sin m anifestar 
que se dá gran  im portancia po lítica  á este ban­
quete, en el que se espera vencer a lgu na  pequeña 
repugnancia á declararse en favor de la  candida­
tura del egrégio duque francés, á un conocido d ipu ­
tado tachado más de una vez eu esta leg is la tu ra  de 
reaccionario, quizás porque no se acordaban los 
que ta l decían de su estancia en Manzanares hace 

a lgú n  tiempo.

brarlos y  proporcionarlés loS pei^uicioS que son 
consiguientes, y  al Estado los crecidos gastos que 
tiene que abonar por el v ia je  de ida y  vuelta?

Cuando ayer íbamos á escrib ir un artícu lo, á 
más de cnanto y a  hemos escrito y  copiado sobre
las nuevas tarifas de subsidio del Sr. F igu ero la , 
l l e " ó  á nuestro poder E l Comercio de Cádiz, el que 
sobre e l m ism o asunto publica un artícu lo, con el 
que, estando nosotros com pletam ente de acuerdo, 
copiándolo, nos ev ita  la  m olestia de repetir por 

nuestra parte  este trabajo.
H é aquí dicho oportuno y  bien escrito a rticu ­

lo, que lo  recomendamos eficazmente a l alm ace­
nista de alfombras, Sr. R u iz  de Velasco, único de­
fensor del Sr. F iguero la :

«Hay un verdadero pánico ea Cádiz, con motivo de 
las nuevas tarifas de la contribución del subsidio indus­
trial y de comercio. No parece sino que el Sr. Figuerola 
se ha propuesto arruinar casi todas las industrias y dar 
el golpe de muerte á la sufrida clase mercantil, según 
laexageracion con que se han fijado por lo general las 
cuotas y la multitud de nomenclaturas que se estable­
cen para que un mismo negocio pague en muchos con­
ceptos diferentes.

Los artículos 33 y 34 del reglamento hacen de tal 
modo gravoso el impuesto, que en la mayor parte de 
los casos ha da ser de todo punto imposible realizarlo.

En efecto, por el art. 33 se dispone que el industrial 
que en ua mismo local, almacén ó tienda, reúna más 
de una industria de las comprendidas en la tarifa 1.  ̂
pague la cuota correspondiente á la industria que la 
tenga señalada mas alta y el 25 por 100 de la cuota flfa- 
da á cada una de las demás, y  el art. 34 previene que 
las cuotas fijadas á las industrias comprendidas en lás 
tarifas 2.*, 3.“ , 4.'' y 5.* se devenguen con separación, 
ejerzánse ó no las industrias dentro de un mismo local.

Esta novedad vá á producir en la práctica resultados 
verdaderamente monstruosos, siendo como son muchos 
los establecimientos donde se expendan artículos deeon- 
sumo, que según las tarifas corresponden á muchas in­
dustrias separadas, cada una de las cuales ha de. contri­
buir con su cuota respectiva.

Antes de ayer ponia La, Libertad, por ejemplo, los 
almacenes do comestibles que tendrán que pagar por la 
venta de frntos ultramarinoá, y por la de tocino, jamo­
nes, salchichones y otros embutidos, y por la de aceite 
mineral, y por la de judías y arroz, y por la de patatas, 
y  por la de sal, y por la do alpiste y  otras semi­
llas, etc. etc., viniendo á elevarse la contribuoion para

comestibles son á )a vez tiendas de'refino, y  que btros 
se hallan unidos á tiendas de vinos y  licoresj casos am­
bos en que el impuesto habrá de tomar las más absur­
das proporciones.

Dígasenos si es posible que industrias modestas, la 
iñayor parte do las cuales representan un capital pe­
queño, sufran un gravamen semejante.
•• Esto en cuanto al cotnlercio pormenor. No ha salido 
mejor librado de la estupenda reforma dol Sr. Figuerola 
el comercio por. mayor.

A  un comerciante banquero se le señala en Cádiz la 
exagerada cuota de 7,500 rs., ea el concepto de qué solo 
ha de podes-comprar, vender^ y descontar, por Cuenta 
propia ó ajeína, letras, documentos de giro y valores 
0otizables endá Bolsa. Por cualquier otro negocio á que 
so dedique, tendrá que pagar el 25 por 100 de la cuota 
que á cada unO' de ellos corresponda.

Si emplea, por éjompló, más de 25,000 duros on ha­
cer préstamos’ sobre efectos públicos, pagarés, etc., se 
lo exigen 1,000 rs. más da contribución, ¿ lo qué és 10 
mismo, el 25 por 100 de 4,000.

Es de notar, que un capital de 25,000 dnros, desti­
nado á ese robjeto podrá producir, á razón de 6 por 100 
anual, una utilidad de 30,000 rs. anuales, suponiendo 
que no haya pérdidas, y  es mucho suponerj pues las 
Ikay á menudo en esa clase de préstamos, y  como la 
contribución se fija en 4.000 rs., y  como con los recar­
gos podrá elevarse á 7,000, lo que el Sr. Figuerola pre­
tende es, quO. el capitalista contribuya con más de la 
tareera parte de bus utilidades. ¿Puede darse m aywAb­
surdo?

Pero, supongamos que el comereiante se ocupa tam­
bién en vender al por mayor bacalao y  frutos coloniales. 
Le corresponden en este concepto 4,800 rs., y  por el 25 
por tendrá que pagar 1,200.

¿Se emplea igualmente en la compra y  venta de tr i­
gos y  harinas? Otro gravamen más: 2,500 rs. de contri­
bución, ó 625 por el 25,por 100.

Y  por este orden, cada ramo d? (jomercio de Lpsqua 
abráza la profesión mercantil impondrá la obligación dq 
pagar una cuota mayor ó menor .según la importancia 
respectiva del negqcjo.

Muclioa de nua-stros comerciantes son taiubien con­
signatarios de vapores,'y como tales se les. exigen.2,500 
reales, ó sea 625 por el 25 por 100. Aquí la contribución 
supera, en la iñayor parte de los casos, á las utiljifiedes 
de esas pequeñas comisiones.

¿A dónde vamos á parar? ¿Es posible, que haya co­
mercio cuando se le agobia con semejantes gravámenes? 
Antes un cbmérciante-banqucro pagaba, se.g un tarifa, 
6,000 rs., y  podía ocoparse en todo género do.ncg’JcAs. 
Ahora se le finpóne V,5Ó0 rs. 2.') por 100 más) y  una 
cuota separada por cada negocio á que se dedique.

¡Un voto dé gracias alSr. Figuerola por sus reformas 
y  otro voto de gracias á la revolución que tan buena 
memoria vú dejando de si misma! este paso España 
será dentro dé poco tiempo un pueblo de ruinas, como 
es ya un vivo ejemplo de la suerte que aguarda á las. 
naciones cuando tienen la desgracia de dejarse dominar 
por ideas disolventes y  por partidos revolucionarios y 
anárquicos.»

L a  unión lib e ra l, que no vé  otro porven ir para, 
e lla  que la  elevación a l trono de España del leal, 
ilustre y egregio duque de M ontpensier, redobla 
estos dias sus esfuerzos, á ñu de que se sa lga  de la  

interinidad.
Parece que tratan de preparar una m anifesta­

ción para uno de estos próx im os dias, en la  cual 
se pedirá, eso que han dado en llam ar nuestros 
revolucionarios coronamiento de la  revolución .

Todo ¡luede ser posible en este país, ménos lle ­
ga r á ser rey  D. An ton io  de Orleans, pues eso in ­
dicaría que en esta nación y a  no quedaban senti­
m ientos nobles n i generosos, y  eso afortunada­
mente, y  aún á pesar de la  revo lución , no sucede.

Y  si no el tiempo lo dirá.

Según E l  Puente de Alcolea, el p rim er secreta­
rio de las Córtes, Sr. D. M anuel de L lano y  Persi, 
será nombrado d irector gen era l de com unica 

ciones.
Como los demás diputados de la  circunscripción 

de A lca lá  han recib ido empleos del gob ierno, ha­
brá que vo lve r  á hacer elección com pleta. V ere  
mos s ilo s  d é la  segunda hornada tienen tanta 
suerte como los de la  prim era. ¡Quién fuera dipu­

tado por A lca lá !

Según nuestras noticias, el Consejo de m in is­
tros celebrado anteayer, eu que reinó bastante 
anim ación, fué un verdadero órgano de Móstoles. 
Tratóse de la  cuestión m agna; curar al país de la  
interin idad. Para  e llo  cada m in istro propuso el 

s igu iente específico.
R ivero : L a  interin idad (s im iiia  simüibus.)
Sagasta: Montpensier.
M ontero R íos: R egencia  trina.
P rim : (En  boca Cerrada no entran moscas.)
Resultado: la interinidad. Ú nico  modo de res­

taurar e l estóm ago desfallecido, y  tam bién porque 
no se quiere menear a l enferm o, porque puede mo­

rirse a l m enor movimiento.

El ministro de Estado leyó  ayer en las Córtes e l 
proyecto de ley  d é la  carrera consular.

Esta se divide en las categorías siguientes:
1. “ Cónsules generales.
2. “ Cónsules de primera clase.
3. ® Id. de segunda.
4. “ Vicecónsules.
5. “ Aspirantes.

ag-entes consulares delegados por los cónsules. ■
Los sueldos serán:
Cónsul de primera clase, 3,000 escudos.
De segunda, 2,000.
Vicecónsul, 1,200.
Los cónsules generales podrán pasar á la  carre­

ra diplomática.
Se ingresará en la carrera por la clase de aspi­

rantes.
Las vacantes se proveerán dos por antigüedad, 

la tercera por ascenso, y  otra por elección en la 
clase de cesantes.

Los empleados que figuran actualmente en el 
escalafón del servicio consular, así activos como 
cesantes, quedarán comprendidos en la carrera 
con los derechos de tengan.

Los cancilleres actuales que estén aprobados 
por órden ministerial, optarán por rigurosa anti­
güedad á la mitad de las plazas de vicecónsul que 
resulten vacantes, cuyo turno corresponde al as­
censo.

Se ha puesto en escena en el teatro del Prín­
cipe, una comedia nueva, que tiene por título Las 
Veletas-, és una excelente critica de la actual si­

tuación política; la malicia del público creía ver 
representados muy al natural á algunos impor­
tantes personajes de los que más figuran en 
el dia.

N o dudamos que esta nueva producción ha de 
dar á la empresa buenas entrada.=>, y  al público
ratos agradables.

E l dia 4 del mes de Mayo, ó sea el próximo 
miércoles, tendrá lugar un nuevo banquete en la 
regencia, al que, según nuestras noticias, asisfrá  
la aristocracia de la revolución, quedando e.xclui- 
das por lo tanto muchas personas de las que con - 
curren de ordinario á los salones de S. A. el du­
que de la Torre.

Hemos oido decir que todas las pe rsonas invita­
das son conocidas por sus ideas moutpensieristas.

Hemos oido decir que la esquela de invitación

H é aquí, pintada de mano maestra la  situación 
,España,por un periódico.m in isteria l. E l País-. 
«V ive en una monarquía, que no es monarquía; bajo 

U(ia regencia, .que no es regencia; con el concurso de 
unas Córtes .sdberanas, que no son- soberanas, porque 
eíjtan'trituradasi y  disueltas; con un ministerio respon- 
sa.hle>que en ^¡i.más alta representación es inamovible; 
con una Cpnstitucion vigente que no se cumple, porque 
no se han establecido los poderes que crea; con una con­
fusión de principios que espanta, con una contradicción 
de hechos que asombra; en un estado de vacilación, de 
Incongruencia, que inspiraría risa si no causara miedo. 
Pero consolémonos: no hemos tardado más que dos años 
próximamente en producir este caos. ¡Tanto trabajar 
para quedarnos á oscuras! No se dirá que hemos perdi­
do el tiempo, ni que hemos estado mal dirigidos.»

A  confesión de parte, relevación de prueba. 
¿Pues y  aquello de que Europa nos contempla- 

i ba asombrada?
¿Hemos dicho nosotros jamás otro tanto?

¿Qué se hizo el rey Don Juan?
Los infantes de Aragón 

¿Quése hicieron?
¿Quéfué de tanto galan?
¿Quéfué de tanta ixvnxcio.x.’

i ............................... ?

Es verdaderamente escandaloso lo que está su­
cediendo con los empleados de las provincias u l­
tramarinas; apenas han tenido tiempo de llegar á 
tomar posesión de sus destinos, cuando ya se les 
envía el relevo.

¿Silos empleados san laboriosos y  probos, por 
qué separarlos? ¿Y si no lo  son, para qué nom -

N uestros lectores.verán todos los dias en las 
colúm nás de nuestro ^éri53ico los incesantes 
triunfos que obtienen e l Sr. F igu ero la  y  el co­
m erciante de alfombras, su defensor y  am igo.

E l  Imparcial de ayer trae e l nuevo documento 
que insertamos á continuación; y  E l  Imgarcial 
el periódico de los s&hios y  de los revolucionarios 

de todos los matices.
A l lá  vá:

CONTRIBUCION INDUSTRIAL.

«Continuamos recibiendo comunicaciones de los in­
dustriales en queja contra las nuevas tarifas, y prosi 
guen quejándose del pase de unas clases á otras mas 
altas de la tarifa.

A  continuación publicamos po’  su número de ór en 
la signiente, según la cual buen número de los indus 
tríales á que se refiere tendrán que cerrar sus estableci­
mientos si llegasen á exigirse las nuevas cuotas.

«Señor director de E l Imparcial.

»Muy señor mió y de toda mi consideración: Me tomo 
la libertad de molestar su atención, rogándole se sirva 
dar cabida á las siguientes líneas en su apreciable pe­
riódico :

»E1 señor ministro de Hacienda acaba de dar á luz el 
reglamento para la imposición y  cobranza de la contri­
bución industrial, y á pesar de las explicaciones dadas 
por dicho señor ministro en la sesión del sábado, el ra­
mo de peluquería, á cuyo arte tengo el honor de perte­
necer, se encuentra tan gravado eu el nuevo reglamen­
to, que son muchos los que necesariamente tendrán que 
cerrar sus establecimientos por no poder satisfacer lo 
que la Hacienda les exige.

» Anteriormente la cuota fija era de l67rs .; y en la
actualidad se ha dividido el ramo en cuatro clases, pri­
mera, la de peluqueros que expenden artículos de per­
fumería, que pagan 550 pesetas; segunda, peluqueros 
que trabajan en obras del arte, que pagan 275 pesetas; 
tercera, peluqueros que afeitan, rizan y cortan el pelo, 
que pagan 170 pesetas; y cuarta, barberos solamente, 
que pagan 55 pesetas.

»Por esta exacta relación se demuestra bien clara­
mente, que el ménos perjudicado paga mucho más que 
anteriormente, cuando se encuentra en peores condi­
ciones ; puesto que la mayor parte de estos estableci­
mientos tienen que vivir del crédito, ó consumiendo los 
pequeños aliorros acumulados á fuerza de muchos años 
de trabajo y de toda cl^se de privaciones.

»Me consta, señor director, de una manera positiva, 
que la mitad de los peluqueros de est'a capital se ven 
precisados y están resueltos á cerrar sus establecimien­
tos, por no poder sobrellevar la exacción que por el nue­
vo reglamento sejes impone.

»Y  si la nueva situación es insoportable para los pe­
luqueros que se dedican á explotar un accesorio de sil 
arte, es mucho más terrible para los barberos solos, 
que no pueden hacer más que afeitar, toda vez que, en 
pasando á peinar ó arreglar el pelo, se les considera co­
mo de tercera clase, y  tienen que satisfacer por consi­
guiente 170 pesetas; cantidad tan exorbitante para ellos, 
que puedo asegurarse, con toda verdad, que no la ganan 
en un semestre. Sabida es, señor director, la antigua 
costumbre de tener que peinar, y muchas veces arre­
glar el pelo, á todo el que se afeita, sin que por esto se 
le exija mayor cantidad de la establecida; y el minis­
tro de Hacienda, por su reglamento, viene indirecta­
mente á hacer desaparecer esta clase, puesto que los 
parroquianos no acudirán á esos establecimientos donde 
no se encuentran servidos como hasta aquí, y que na­
turalmente se irán á los establecimientos donde se en­
cuentren complacidos por el mismo precio, 
muchos compañeros, como el comunicado del Sr. Ruiz 
de Velasco aseverando que las cuotas han sido rebaja­
das. Puedo asegurar al Sr. Velasco que no tiene razón 
en lo que sostiene, puesto que los peluqueros y barberos 
que antes estaban en sétima clase, ahora se encuentran 
en tercera, quinta, sexta y sétima. Es cierto que algu­
nos (muy pocos) pueden satisfacer mayor cuota que la 
que antes tenían; en cambio, casi todos no pueden pa­
gar la que hoy les fijan, y se verán en la triste situación 
de tener que abandonar su profesión y  morir en la m i­
seria.

»DispénsemeV.,señor director, la molestia que haya 
podido causarle, y  solo deseo que estas ligeras observa­
ciones puedan servir á V. para que, con su notoria com­
petencia, dedique algunos renglones en defensa de la 
clase á que pertenezco, y  que en sn nombre, me antici­
po á dar á V. cumplidas gracias, ofreciéndome suyo 
atento S. S. Q. B. B. M.— Juan Gómez.

»Caballero de Gracia, 2 y  4.»

nara rehabilitar á Montpensier en . .
^rofendiente, c o r i»  tam bién per l . e  P " ' ™ "  ^
Íum or de que se in ten ta  im ponerle por la  fuerza

ATI un m om ento dado.
S ftn osñ gu ra  que los ardientes defensores del

efuQue francés tropiezan y  tropezarán, auque pes 
a lL -p ro g r e s is ta  Sagasta, con dificultades msu

^ ^ ""H o r  decididamente van  las cosas bácia otro 

lado, y  acaso ca igan  bácia donde se mclinam.

calidad de ; pezé á llover y tuvimos que retiramos á la fonda á don­
de vinieron a vernos varios personajes de las prim 
familias de la población, entre ellas los marqueses ^  
Sauzal y  de la Candía; también nos visitó el Sr. D An 
tonio Monteverde, que ya nos habia escrito invitándo­
nos á comer, lo que con sentimiento no pudimos aeer 
tar por estar ya comprometidos con las dos anteriores 

A  las cinco de la tarde del dia siguiente fuimos ¿ 
comer en casa de Sauzal: después de saludar á la bella 
y elegante marquesa, bajamos al jardín, que es muy 
bonito y extenso, y en el que vimos echado por tierra á 
causa de un gran huracán que se experimentó el año 
pasado un magnífico árbol drago, que según Humboldt 
contaba 3,400 años. Volvimos al salón, y allí estabanUn periódico de la  situación, que hace días -----------  _ --------- -

viene haciendo calendarios sobre lo  que sucederá, .^^rias señoras, entre las que se contaban la marques» 
acontecerá si no se corona (y  pronto, | ¿e la Candía y su lindísima'hija Laura.

^ o ÍT u p u S V la o b r a  de la  revo lución  iin  cápite

bates generosos ofrecimientos y nobles resistencias. El 
duque de la Torre no querrá permanecer en el honroso 
puesto que ocupa; el marqués de los Castillejos, mod 
to en sus aspiraciones, no querrá cambiar ^ .
la alta magistratura del poder supremo la Presidencia 
del poder ejecutivo; el brigadier Topet^, que nada ha 
buscado en la revolución, que nada ba querido, q 
nada quiere, se resistirá á todas las combinaciones en 
que juegue sn nombre.»

¡Sopla, que quem a!... R ogam os á aquellos de 

nuestros lectores que tengan e l defecto ¿e
credulidad, crean á piés jun tillos  e l contenido del 
párrafo que copiamos. Verdad es que se puede 
asegurar que su autor, si no se reia  exteriorm ente 
cuando lo  escribía, se reia  para sus adentros 

grandem ente.

A yer de mañana llegó  á Madrid procedente de 
A v ila , y  con dirección á los baños de Albama de 
Aragón, el ilustre general marqués de N ova li-  
ches.

Ha permanecido muy pocas horas en esta ca­
pital, rodeado de sus parientes y  allegados, que, 
como es natural, deséaban disfrutar de su presen­
cia y  enterarse personalmente del estado del con­
valeciente.

E l marqués va mejorando considerablemente, 
habiéndosenos asegurado que pronto se verá com­
pletamente restablecido, al consignar lo cual te­
nemos una verdadera satisfacción.

Cuando sus numerosos amigos supieron su 
llegada y  se apresuraron á ir á visitarle, el gene­
ral habia ya marchado.

Deseamos al valiente general que recobre por 
coiupleto la salud en las benéficas aguas que tan 
bieü le han sentado basta ahora.

Dice La Igualdad:
«Confiesa La Polilica  que- la revolución de Sefciam- 

bre fué esencial y únicatnente aiUidinistica.
Por parte de los unionistas, convenido; como que ja ­

más pensaron en hacer una revolución, sino tan solo 
un pronunciamiento ó sublevación mUitar, cpn ol obje­
to de dar á .Montpensier la corona, que do antemano ha­
bia comprado á bajo precio.»

En cuanto á que el pronunciamiento de Se­
tiembre fué antidinástico, vuelva La Igualdad la 
vi.sta á todos los lado.s de la nación, que es esen­
cialmente monárquica, que pide rey, y  detestad 
desprecia á cuantos la revolución le propone, y  
qné fija sus miradas en un solo punto.

Y  por lo que respecta á los unionistas, tiene 
razón el colega federal.

Ellos, alentados por el éxito que habia coro­
nado sus anteriores deslealtades, creyeron que po­
dían cometer impunemente la última; pero cuan­
do ya  creían tocar su bello ideal, resulta que solo 
han conseguido ser cogidos en sus propias redes, 
y  que á pesar de todas sus cábalas, conspiracio­
nes y  alegrías de corazón, ni Montpensier es rey, 
ni lo será nunca, mientras en Espa'ña baya un 
resto de hidalguía, de pundonor y  de verdadera 
honra.

Mientras circu la por Madrid la  noticia  d equ e  
se hacen grandísim os y  extraord inarios esfuerzos

Servida la comida, nos dirigimos al comedor; el as­
pecto que este presentaba era deslumbrador y la mesa 
adornada con magnificencia y exquisito gusto, desco­
llando en el centro un elegante ylateau con un ramo 
magnífico que le componían las flores más delicadas y de 
colores tan brillantes como no se encuentran en EspaJia 
á pesar de ser el jardín de Europa.

Siento no poder Citar los nombres de los platos qiig 
nos sirvieron; pero puedo asegurar que era» esCogidísL 
mos, sin faltar el ordenado y bien entendido servicio de 
vinos que nada dejaba que desear al más exigente.

Finalizada la comida en la que reinó la más exquisita 
y cordial franqueza, pasamos á un salón donde la mar­
quesa del Sauzal nos sirvió un aromático café, criado en 
el jardín de la casa, y que rivaliza con el mejor moka. 
Luego se hizo música por las referidas señoras, y así se 
deslizó el tiempo tan rápidamente, que á las doce, cuan­
do nos retiramos, creíamos que empezaba la noche, y
solo

Habla E l Imparcial 
pena

atención, que va le  la

«Notable coincidencia: en los primeros dias de Mayo 
de 1869, y cuando más animadas eran las discusiones 
sobre el tema de la libertad de cultos, la Providencia 
fecundó con una abundante lluvia los abrasados cam­
pos de la Península, que desde tres años atras eran casi 

cstcnlcs*
En los diasen que mayor animación revisten las dis­

cusiones sobre el planteamiento del matrimonio civil, 
nuestros campos reciben las benéficas aguas de la pri­
mavera, tan necesarias para asegurar la abundante co­
secha que se prepara.»

O tra coincidencia más notable se ha escapado 
á E l Imparcial, y  es la  de que después de escritos 
los anteriores párrafos, no se encuentre su autor 

en un manicom io.

«Hasta ahora se venia creyendo que el partido repu­
blicano no hostilizaría la candidatura del duque de la 
Victoria si llegaba el caso de que sus amigos la presen­
tasen sériamente.

Pero La Discusión destruye, ó pretende destruir esa 
creencia, declarando, á propósito de monarca futuro, 
que «el duque de la Victoria os tan imposible como el 
duque de Montpensier, si bien por muy diversos mo­

tivos.»
Y  efectivamente, La Discusión está en lo cierto.

De un am igo nuestro, que tam bién  lo  es de los 
d igaos y  pundonorosos jefes que sin m otivo  n i 
causa fueron desterrados á Ganarías, y  qüe acc i­
dentalm ente se encúentra en dichas islas, hemos 
recibido una extensa carta, que nos dá m icucio- 
sos detalles de los diferentes obsequios con que 
han sido distinguidos aquellos apreciables jefes

Las deferencias de que han sido ob jete núes-

diferencia con que fueron tratados los genérales 
unionistas que recibieron su cuartel para dichas 
islas en tiem po de la  adm inistración anterior 
contrasto que resalta tanto más, cuanto e.xiste 
una gran  diferencia en la  jerarqu ía  po lítica  y  m i 
lita r  de los unos y  los otros.

Hé aquí dicha carta:

líSr. Director de El Eco de España.
Santa Cnuz de Tenerife.

Muy señor mió y distinguido amigo; Aquí me tiene 
usted en este archipiélago, á donde mis negocios me 
han traído por algún tiempo.

La fortuna ó la desgracia me ha hecho encontrar 
aquí á varios generales y jefes distinguidos que la re­
volución, por conceptuarlos tales sin duda, los ba ale­
jado de la Península.

Constantemente han sido aquí objeto de repetidos ob 
sequíos, y últimamente de uno muy señalado en la po­
blación de la Orotava, á cuya excursión be tenido el bo 
ñor de asistir; y  de la cual paso á hacer á V. relación

El sábado 16 emprendimos el viaje. El trayecto de siete 
leguas que separa una población de otra es pintoresco, y la 
vejetacion, que en los alrededores de Santa Cruz es mise 
rabie,cambia repentinamente en cuanto se pasantes nue­
ve primeros kilómetros; entone s se llega á la ciudad de la 
Laguna, antigua capital de e.sta isla, y que encierra muy 
buenos edificios, entre ellos algunos palacios pertene­
cientes á la aristocracia. Las calles, en 1o general, son 
rectas y espaciosas; el empedrado y  aceras muy buenos. 
Como que el campo es bastante variado, hay diferentes 
paseos, todos muy agradables. Esta ciudad se encuen­
tra á 600 metros sobre el nivel del mar, lo que hace que 
se disfrute en ella de una temperatura muy fresca, has­
ta el punto de quc'eii él invierno acostumbra á nevar 
con frecuencia. La falta de vecindario en relación á su 
superficie, contribuye á que presente un aspecto lúgu­
bre. En el verano está más animada y cambia por com­
pleto de fisonomía, por las muchas familias qu? vienen 
á pasar en ella la estación calorosa del año.

Después de una detención de media hora, contmmf- 
mos hasta el Sauzal promedio del viaje; donde paramos 
un rato para dar descanso al ganado; allí nos sirvió una 
bella maritornes, rosquillas, galletas y bizcochos, y al 
cochero y. criado el correspondiente mostagán, que puso 
al primero en un estado análogo al de cierto personaje 
pelítico que V. y yo sabemos.

En marcha otra vez; parecía que volábamos;, tal era 
el estado del coaductor, que por cierto', también es de 
los que vinieron deportados el 66, y á pesar de ser muy 
liijeral, ha preferido quedarse aquí donde tiene trabajo.- 
!i las cuatro llegamos á la Orotava. El camino viene 
ondulando y aproximándose á la costa, y desde antes 
del Sauzal uo se pierde de vista el mar, que es la parte 
itel Norte de la isla. Una legua antes de la llegada, se 
presentó á nuestra vista el pintoresco y encantador va­
lle donde se encuentra la villa. Quedamos sorprendidos 
ante este hermoso panorama, en el que se desarrollan 
toda clase de producciones. Las altivas palmeras, que 
al mecerse parece como que desafian á los vientos, 
abundan por todas partes, á su lado tes limoneros y  na­
ranjos. El número grande de casas que desde la cresta 
de la montaña hay en toda ella, la viila en anfiteatro á 
la mitad de su falda, en el llano varios pueblos á la 
misma orilla del mar, el puerto y  todo dominado por el 
majestuoso Teide, que cubierto de nieve, parece el ti­
rano de ese jardín que forma el valle, nos dejó atónitos 
al contemplar la grandeza dol Creador y 1o poco que 
somos.

\ j  fs posible describir te que siente, el que por pri­
mera vez, como á nosotros nos sucedió, presencia este 
e.spectáculo.

Llegamos a la  villa,'.salimos á recorrotla, pero em­

sentimos que no se prolongara tan agradable
reunión, que hizo olvidar á tes desterrados que estaban 
á 250 leguas de la pátria, y  eso que la marquesa, coa 
gran finura y  tacto, tuvo un delicado recuerdo por sug 
familias.

A l siguiente dia estuvimos en casa del Sr. D. Augus. 
te Mendez, que nos obsequió con un almuerzo, al que 
concurrieron tes hombres que juntos comimos el dia an­
terior, no asistiendo señoras por ser soltero el anfitrión. 
En este espléndido almuerzo rivalizaba la variedad de 
vinos con 1o exquisito de tes manjares.

A  la una y media nos dirigimos al puerto, subimos i  
tes carruajes y fuimos primero al jardín Botánico, que 
si bien de corta extensión, contiene gran variedad de 
áaboles y plantas no solo de América, sino de la India 
y donde se hace patente la excelencia de este clima.

El jardín fué un regate que hizo el marqués de Villa, 
nueva en unión del Sr. de Lugo y  otros á Cárlos Ifi. 
Hoy no hay que esperar prospere cuando todo se des­
atiende y será probable que quieran enajenarte, siguien­
do la corriente desamortizadora que todo lo atropellai 
sin respetar estos monumentos histéricos de dias más 
prósperos para nuestra pátria.

Concluida esta visita pasamos á una preciosa fuente 
llamada la Paz, de la propiedad del marqués de la Can­
día. Hay en ella un paseo en frente de la casa hasta fi­
nalizar en un risco que concluye en un corte vertical 
que dá en el mar y cuya altura es de Cien nletrdá.

En su base rompe las olas formando montañas de 
blanca espuma. A l par que grandioso es imponente el 
golpe de vista que se disfruta en esta explanada.

Desde esta posesión fuimos al Puerto y á las cinco re­
gresamos, por tener que estar álas seis en casa del mar­
qués de la Candía, á donde estábamos invitados i 
comer.

Con exactitud militar fuimos, y ya habia bastantegen- 
te. En el acto comprendimos el esmerado trato y el de­
licado tacto de la marquesa, pues además de las seño­
ras del dia anterior, habia otras señoras muy lindas, en­
tre las que figuraba muy dignamente la belleza y ele­
gancia de la señorita de lá cása, cuyos atraótivos cedeíi 
ante el encanto de su modestia.

La mesa se c'omponia de 24 cubiertos, y  como yateUlCllU) ¡90 UUOCi vaua oxa lu aÍvmIíUm-I dcl bvion t̂ SOf
así es qüe si magníá'éo fué él convite del dia antetlót, 
grandioso y  conm 'il i'aut fué este. Abundaron loa brin­
dis, y uno de los desteiTados 1o verificó por el bello 
sexo de esta isla, brindis muy legítimo y merecido, 
pues realmente no es fácil cornprender las bellezas dé 
esta población sino conociéndolas.

Como el dia anterior se hizo música, Laura, la hija de 
tes marqueses de la Candía, cantó admirablemeiite una 
bella tirolesa de Auber. La de Candía, que és una consu­
mada artista, toco varias y escogidas piezas. Es señora 
de vasta instrucción y  de una educación poco común.

Nos retiramos á las doce, y al siguiente dia regresa­
mos á esta, no sin que antes nos invitaran tes marque­
ses á q:ie repitiésemos la visita, y sin que nosotros 
abandonáramos con sentimiento aquellos pintorescos 
lugares, y sobre todo la compañía de personas, que so­
bre hermanar la galantería y esplendidez con la noble 
franqueza; tan bien saben conservar el lustre de nuestra 
antigua y respetada grandeza.

Usted me ha dé dispensar, Sr. Director, que hajs 
sido tan minucioso y tan extenso, y  confío que asilo 
hará en gracia de que han de ser muy pocas las veces 
que le moleste con mi correspondencia, y porque nns 
apreciables compañeros de viaje tes coroneles Sres. Ee- 
téban, Cortés y Febrer, desean como yo rendir un publi­
co testimonio de agradecimiento á la fina y distinguida 
acogida de que han sido objeto en estas islas.

De V. muy afectísimo amigo Q. B. S. M.
X.

SECCION OFICIAL.
La Oaceta de ayer publicó un decreto del ministerio 

de Fomento, por el cual se crea una comisión de inge­
nieros de minas para la formación del plano geológico de 
España: contiene este decreto las disposiciones y seña­
lamiento del personal necesario para llevar á cabo dicha 
disposición.

Por otro decreto del expresado ministerio, se nom­
bra subdirector segundo de estadística al coronel de in­
genieros D. Carlos Ibañez.

Por el ministerio de Ultramar se publican cuatrode- 
cretos: por el primero se admite la dimisión que ha pre­
sentado D. José Fernandez Riero del cargo de intenden 
te general de Hacienda de la isla de Puerto-Rico: por ® 
segundo se nombra para desempeñar este destino inte-- 
rínamente, á D. José María Nieto, contador general de 
mismo ranóo en la citada isla; por el tercero se declara 
cesante al contador de la Aduana de la Habana, D. 
ció María Justiz; y por el cuarto se conceden tes bono 
res de jefe de administración civil, á D. Julio Tolosa, 
administrador de rentas de Fernando Póo.

el

REVISTA DE LA PRENSA.

ni los

A  un articuló que con el titulo de llágase a 
luz, ó sea, No hay más salida que nombrar rey 
Montpensier, contesta La Revolución con otro titu 

La luz está hecha, del cual tomamos los si 
guientes párrafos, que suponemos no han 
mentar las ilu.siones reales del leal duque 
deseos de sus muñidores.

Dice asi:
«Publica El Diario Español un nrriculo en 

produce los argumentos lacrimosos que viene u. 
lesde el principio de la rcv-olucion en favor del

utpensier. E l D iario Esp-'uol ¡•ienf’ , como ¡.
que es, que manoseando mucho este esunto, q  ̂

tundo diariamente esta cuestión en la prensa, '  
car del polvo en donde yacen envueltos 
aquella aspiración del partido unionista ,
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vien y ventura nuestra al excelso y nunca bastan- 
D. -4nton¡o de Borbon y  Orleans.

^  tó hiciera mila<>TOS, ciertamente que la de los 
•^iisWs conseguiría resucitar á los muertos. Pero en

“ “ '“hl aue nos hallamos en medio de tiempos positi- 
l i e s -en prueba de que el supernaturalismo es 

'"“^teoría desacreditada ya por vieja y anacrónica, te- 
“ “ “  n le á pesar de la fé incansable de Diarw B ,-  

de su partido, las pretensiones del duque d. 
rncnsier son un muerto que no es posible levantar 

feTs en que el ridículo y la aversión publica le han

sepilultado.

E l Diario Español que el rey de la revolución 
„ f t  m ito . Precisamente no era otra cosa que esto, 

rfdo colega, con todos sus caractéres mesiánicos.’ El 
I de Montpensier como fórmula preconcebida para 

como diria La Política, el movimiento de Se- 
I era otra cosa que un mito, al cual se quería

Dice

como diria La Política, el movimiento de Se-

tiembre, no era otra cosa que un í
Ttar por unos cuantos ilusos y sujetar las aspiracio- 

pueblo entero. E l Diario Español ha emplea- 
verdadera palabra hablando el duque de Montpen- 

ier aun cuando le dá un falso sentido.
® ¿ 1  mito, la fábula ó el plan preconcebido que los

‘onlstas trajeron á la revolución está representado 
P®' gj ¿uque de Montpesier, en cuanto trabajan con uua 
P̂ ’^̂ gidad popia de creyentes fanáticos por encajar los 
^̂ '̂ hos y el pensamiento de la revolución en este molde 
f euado por ellos de antemano. De aquí sus ilusiones 
gus torpezas y  el cruel desengaño que el país les ha re-

rvado despuos.
Pues qué, ¿piensa E l Diario Español que de una 

tan llana, como él dice, se dispone de los desti-
nos de un pueblo? . -

•Y seria esto hacedero si, como los unionistas han 
retondido, se hubiera traído anticipadamente este ó 

Pj gĵ Q ¿andidatOj cerrando la puerta á la espontanei­
dad, á la iniciativa nacional? ¿Qué juicio tiene formado 
Bl Diario Español de un pueblo? ¿Qué piensa qué eá 
\ma revolución? ¿Tan poco amor, tan poco réSpéio íisae 
S i Diario Español á su pátria, que sobrepone á la vo­
luntad de ella el pacto, la cabala ó el enjuague de este 
(Jaquel partido, dé este ó aquel personaje?

¿Qué importa al país, qué importa á España que 
cuatro generales se concertaran previamente acerca de 
la solución que debía darse á ciertas Cuestiones, si lue­
go el pueblo, que es dueño de sus destinos, que es el 
verdadero soberano, juzgara que lo más conveniente á 
5ÚS intereses, á su pensarüiento j  á su porvenir era la 
soiueion contraria á la aiiteriórnsente adoptada por cua­
tro individualidades respetables?

Pues qué, ¿los intereses del derecho están alguna 
vez á la merced de las personas ni de los partidos? ¿No 
son los hombres y  los partidos los que deben inclinar 
Sii frente ante los iüándatos de la justicia y las exigen­
cias de los pueblos?

Piense E l Diario Español en la impopularidad que 
su partido goza, y  entienda que nace de la sangre fria, 
por no decir del descaro con que sobrepone los intereses 
de la unión liberal á los intereses de la revolución y  de 
la pátriai en Una palabra^ porque la ley de su conducta, 
lejos de estar inspitadá efa él detécho, está Inspirada en 
el más profundo egoísmo.

Con tan antipática condición, ¿cómo quieren los 
linionistas ser populares? ¿Cómo pueden aspirar á que 
sils propósitos y  sus planes no sean rechazados con in­
dignación por el país?

Vea por este camino E l Diario Español cómo ni 
Montpensier ni cualquier otra cábala por el estilo es 
posible que se gane las simpatías del pueblo, cuando 
todos estos planes, todas esas cabalas tienden á torcer 
sus neseos y á prestidigitar su Voluntad.

Los pueblos, como las personas que tienen concien- 
tiade su valor y de su dignidad; los pueblos que se per­
tenecen y que, á vuelta de innumerables desgracias han 
í/canzado la experiencia necesaria para saber lo qué son 
dueños oficiosos, llámense estos hombres ó partidos; los 
pueblos que tienen estas condiciones, jamás conceden 
sus simpatías ni su amoral que tan desatentadamente 
los trata.»

La PoUlica, en estilo Mblioo narra dél modo si- 
guíeníe los últimos sucesoá parlamentarios:

«/« illo ientpore (hace algunos meses) los cínabtíos; 
que .se hallaban todavía en él esta'dó de Caiones, eran 
partidarios de lá incompqtibijidad.absoluta entrje el car  ̂
go de diputado y los empleos públicos.

Porque Oatok significa no haberlos cátodo todávía, 
como se llama rabón al animáí (fne no tiéné rabo.

Y la unión liberal era partidaria tradicional de una 
compatibilidad limitada, lo cual constituía, á los ojos 
de los radicales, Uno de los rasgos más repugnantes de 
nuestro execrado partido.

Y se trató de hacer Una ley electoral á toda íá altura 
de la pulcritud de los escrupulosos címbrios.

Y  se nombró una comisión compuesta de las tres 
fracciones que entonces componían la má'yóría.

Y en esta comisión, el Sr. ¿ivero, jefe nominal de la 
cimbrería, y ya ministro de la Gobernación, defendió á 
todo trance la incompatibiliHad absoluta, de la que na­
turalmente estarían exceptuados los ministros.

Y la unión liberal pasó por ella, violentando sus 
convicciones en bien de la conciliación, y porque estaba 
escandalizada, como el país, ante el abuso que el go­
bierno y la mayoría radicales estaban haciendo de la 
compatibilidad, da los casos de reelección, de los des­
tinos en comisión y sin sueldo, y  otras glotonerías por 
el estilo.

Y la comisión unánime presentó un dictámen esta­
bleciendo la incompatibilidad absoluta.

Y los progresistas én general se alegraron dé ello, 
per las mismas razones que los unionistas.

Pero los címbrios se habían hecho entre tanto due- 
Dos de la situación, convirtiéndose de Catones en cata- 
ealdos, y| soñaban con fumaijse todos los destinos habi­
te y por haber, creados y por créár.

Cedieron, pues, de su rigor histórico, doctrinal, de 
®cuela, y presentaron varias enmiendas en que pedían, 
muchas más compatibilidades que las que siempre 

•abian admitido los unionistas, ó dielas, esto-‘es, a l i - ' 
Atentos para los diputados.

Y los progresistas, que en sus últimas campañas de 
®PusicioE habían defendido también la absoluta incom­
patibilidad, se indignaron ante esta apostasía y esta vo- 
'^cidad de Ibs címbrios, y desecharon las enmiendas.

Pero los ministros progresistas habían comprendido, 
eael ejercicio del poder (ni más ni ménos que la unión 
merai), que la incompatibilidad absoluta eraunaexa- 

^racion antiparlamentaria, y proclamaron también 
esde el banco azul, durante una enfermedad del señor 
'Vero, que era necesario establecer unas prudentes 

®®mpatibilidades... (Recuérdese el disiurso del Sr. Sa- 
E*®ta, durante el patatús del Sr. Rivero.)

Y  de re.sultas de todo, fue desechado el dictamen de
'a comisión.

Y la comisión se vid obligada á emitir otro dic­
tamen.

Y el gobierno pasó tres dias rogándole, suplicándole 
fiue transigiera y a-imitiese ciertas compatibilidades.

la comisión dijo que nones, y  emitid un dictámen 
'*0 más restrictivo que el desechado.

ero uno de sus individuos, el señor marqués de 
oal obtemperando á la anterior votocion de la Cá- 

y al VIVO deseo del gobierno, presentó voto partí -

solo leí

Y  se puso á discusión el voto del marqués de Sar- 
doal.

Y el Sr. Rivero, el jefe nominal de los címbrios, el 
que tanto hincapié había hecho en la comisión para que 
se estableciera la incompatibilidad absoluta, defendió á 
capa y  espada el voto del marqués, exponiendo nomina- 
t i la conveniencia de cada una de las escepciones en él 
consignadas.

i  oímos al gran címbrio defender, por ejemplo, que 
todos los capitanes generales, almirantes, tenientes ge­
nerales, vice-almirantes, mariscales de campo y contra­
almirantes, debían tener expedito el camino del Parla­
mento, mientras que se cerraba, pongo por caso, al di­
rector general de instrucción pública.

Y  Jos republicanos se sonreían al ver al Sr. Rivero 
engolfado en la enumeración de las compatibilidades ne­
cesarias.

Y  los poquísimos címbrios, á quienes no gobierna el 
Sr. Marios, palidecían y se sonrojaban ante aquella pú­
blica abdicación ds su pontífice.

Y  el Sr. Marios y sus secuaces, se bañaban en agua 
de rosas, como diciendo: «Esto matará á aquello, el mar- 
tismo arrastra en pos suyo al riverismo. ¡Somos los 
amos de la cimbrería !»

Y  los unionistas se regocijaban de oír defender á un 
radical tan ilustre como el Sr. Rivero los principios en 
que se fundaba la ley electoral del Sr. Posada Herrera.

Y  el general Prim y el Sr. Sagasta miraban al mi­
nistro de la Gobernación, á quien tenían en medio, con 
ojos de asombrada gratitud, como diciéndole: «¡Es us­
ted un héroe, D. Nicolás!»

Y  el hijo de D. Nicolás, el jóven D. Francisco, que, 
durante la enfermedad de su ilustre padre, votó bizar­
ramente con la comisión, creyendo defender de aquella 
manera lá formalidad de su fam ilia, brillaba ayer por 
su ausencia, como en la votación anterior había brillado 
por su presencia.

Suum caique. Este Rivero menor, que le dá lec­
ciones de ^consecuencia á su mismísimo padre, vale un 
imperio.

Llegó, pues, la votación.
Y  77 diputados votaron en pró de de las compatibi­

lidades y del gobierno, y otros 77 votaron en contra.
Y  tocábale al señor presidente (Ruiz Zorrilla] decidir 

la votación con su monosílabo.
Y' v\Uo voloh dijo el señor presidente desde su sitial, 

faltando de una manera flagrante al reglamento.
Y  faltó al reglamente S. S., porque todo diputado 

que se halla en el saloil al tiempo de tomar un acuerdo 
tiene que decir que sí ó que no.

Porque la abstención es la ficción de una ausencia.
Y  por éso los diputadas que se abstienen dejan siem­

pre su asiento antes que pasé por allí la votación.
Pero, en fin, el caso es que el Sr. liuiz 2ÍorriÍla dijo: 

«¡.Vo voto!».........................................................................
Síntesis del artículo de La Po lítica , ó sea tema 

obligado de íos diarios unionistas, desde hace al­
gunos dias. Progresistas, estáis perdidos; nos­
otros os hemos salvado de más de ün fracaso, á pe­
sar de vuestros desdenes.

Abandonad álos címbrios y  comamos juntos, 
progresistas y  unionistas.

A  los postres, cuando estén mareados, traere­
mos juntos á Montpensier,

De un periódico de provincias, partidario por 
más señas de la revolución, tomamos los siguien­
tes párrafos, que suponemos que, así como los ran­
chos centenares de igual género no’ han hecho 
mella en el señor ministro de Hacienda, á estos les 
cabrá igual suerte, pues el Sr. Figuerola tiene 
bastante con los aplausos del Sr. Velasco, aun­
que se encuentra con los silbidos de la  España 
entera.

Así se expresa el colega:
«Si no estuviéramos perfectamente convencidos de 

la impotencia del Sr. Figuerola para regenerar nuestra 
desmantelada Hacienda dentro de los buenos principios 
económicos; si no fuera tan profunda nuestra convic­
ción de que las disposiciones del ministro de Hacienda 
son la remora más indudable que puede oponerse al 
d,esenvolvimieato de la revolución de Setiembre, el cla­
moreo general que se ha levantado contra la confección 
de las nuevas tarifas do la contribución industrial, bas­
taría, ánito^tro juicio, para justificar la insistencia con 
que la mayor parte de la prensa combate estos dias la 
permanencia en el poder de tan funesto ministro.

Y  es de advertir que ni las satisfacciones de un in­
dividuo de la.comisión que contribuyó eficazmente á la 
confección de dichas tarifas, ni la defensa—tibia y po­
bre, eso sí—que algún periódico hace de las mismas, 
han sido suficientes á contener esas numerosas alega­
ciones de agravios que diariamente vemos estampadas 
en la prensa.

Convengamos en que todo esto tiene algo de lógica, 
que podríamos llamar de fatalidad para el Sr. Figuero­
la; la opinión pública le aclamó en los primeros dias 
del general alzamiento para ministro, y esa misma opi­
nión le condena á impopularidad eterna.»

SECCION DE NOTICIAS,
Dícese que el Sr. Ramos Calderón no se halla dispues­

to á aceptar la dirección general de comunicaclone.s, 
que parece le ha sido ofrecida. Por este motivo, sin du­
da se indica al Sr. Llano y Persi para dicho importante 
¡cargo. •

El Sr. Saco, inspector que ha sido déla Gaceta, vuel­
ve por ahora al ministerio de la Gobernación, á cuya 
planta pertenece, como jefe de negociado do primera 
Clase de aquella sécre*^aría.

En la dirección general de instrucción pública se 
está formando el escalafón de los inspectores de jlrime- 
ra enseñanza.

Ha sido nómbrado director del instituto dé Tortosa 
D. Joaquín Montserrat, propuesto por el cláustro res- 
poctivó. .'p-

Parece que o.stá acordado el nombramiento del señor 
Alcalá Zamora para oficial de la clase de primeros del 
ministerio de la Gobernación.

Las autoridades de Santiago, de acuerdo con el go­
bernador de la Corana, han dispuesto la clausura del 
casino carlista, recientemente inaugurado, en vista de 
los conflictos á que está dando lugar.

 ̂ Estableciendo algunas compatibilidades, á lasque 
ES falteiban los nombres y los apellidos.

Y el diu de ayer, 
l'.k Vivero, mejorado de su enf.'rmodad, se ha- 

En el banco azul.

La dirección de rentas ha reclamado á los funciona­
rios de aduanas las hojas de servicios, conjobjeto de for­
mar el escalafón con arreglo al decreto orgánico de los 
empleados del ramo.

Ha sido nombrado oficial del gobierno civil del de­
partamento del Centro de la isla de Cuba D. Elíseo Gon­
zález Besada.

Se dice que hoy se levantará el estado de sitio en 

Cataluña.

Paja cubrir dos de las vacantes de las encomiendas 
de Carlos ITI, asignadas á la regencia, han sido pre­
puestos los oficiales de la secretaria de la misma seño­
res Sánchez Melero y Boada.

La Gaceta de ayer publica una extensa relación de 
los individuos agraciados con la medalla conmomora- 
tiva del combate del Callao, cuyas cédulas y  medallas

existen en el Almirantazgo sin distribuir, por ignorarse 
la residencia de los interesados.

La procesión cívica del Dos de Mayo saldrá del ayun­
tamiento, en lugar de salir, como otros años, del tem 
pío de San Isidro; puesto que no hay fiesta religiosa.

Se ha acordado que cese en el mando superior civil 
de la provincia de Barcelona el mariscal de campo señor 
Figuerola, habiendo sido nombrado para dicho cargo el 
Sr. Corcuera. Este asistió anteayer á la Tertulia progre­
sista, donde pronunció un discurso de despedida.

Parece que están acordados los nombramientos de 
los Sres. Rodríguez Pinilla y Castillo para oficiales del 
ministerio de la Gobernación.

Dice un periódico que el Sr. Moreno Benitez ha so­
metido á la resolución del Sr. Rivero una nueva planti­
lla del personal del gobierno de esta provincia, que di­
fiere notablemente de la actual.

Ha sido nombrado delegado del gobierno cerca de la 
compañía del ferro-carril de Córdoba á Sevilla, D. José 
Ramón Fernandez.

En el distrito universitario de Sevilla han dejado de 
prestar el juramento á la Constitución los catedráticos 
D. José Mateos Gago, D. Francisco Mateos Gago, Dpn 
Francisco Caballero, D. Antonio Andrade, D. Rafael 
Alvarez, D. Francisco Paga, D. Luis Ponce de León, 
D. Gonzalo Segovia, D. Rafael Villagran, D. Fernando 
Colon y D. Manuel Lasaña.

En el de Salamanca D. Santiago üsoz, D. Anastasio 
García López, D. Pedro Romero Diaz y D. Pedro Ma- 
nobel.

En el de Granada D. Domingo Olavaría, y en el de 
Zaragoza D. Manuel Andreu y  D. José Puente.

En los institutos se han negado á prestar el jura­
mento D. Manuel Mararrasa y D. José González de 
Tarrago, de Santander; D. Isidoro Inojal y Sanz, de Pa­
tencia; D. Bernardo Gómez Segura, de Cuenca; D. Juan 
Esteban Navarro y D. José Manueel Bernar, de Jerez, y 
D. Bernardo Monreal, de Avila.

En el distrito universitario de Madrid han jurado 
todos los catedráticos de facultad.

Se ha dispuesto la traslación al panteón de marinos 
ilustres, en San Fernando, de los restos mortales de los 
generales de la armada marqués de la Victoria, A lavay 
Rodríguez de Arias. La traslación tendrá lugar el Dos 
de Mayo.

Ha sido declarado capitán de navio de primera clase 
D. Federico Lobaton; promovido á capitán de navio 
D. José María Caabreiro, á capitán de fragata D. José 
SÍOstoa, á teniente de navio de segunda clase D. Antonio 
Cano y Prieto, y declarado teniente de navio de prime •» 
ra clase D. Ginés Paredes.

SECCION DE PROVINCIAS.
ün Colega do Sevilla refiere la siguiente catástrofe: 
«Nos refieren que ep la mañana de ayer un vecino de 

la. calle de San Luis de esta ciudad, tuvo una reyerta 
con su espo.sa. Pocos momentos después se le vió cerrar 
la puerta de la calle, y  por último se oyeroa varias de­
tonaciones. Alarmados los vecinos, avisaron al alcalde 
de barrio, y  mientras este trataba de abrir la puerta de 
la calle, aquellos subieron á las azoteas de las casas co-. 
lindantes.

Efectivamente, el inquilino de la referida casa aso­
mó por el tejado, y allí se disparó dos tiros con un re- 
xVolver, cayendo cadáver á un corral vecino.

Logrado al fin forzar la puerta, se encontró á la es­
posa tendida al pié de la escalera, y muerta de resultas 
de un balazo que con una escopeta le disparó su marido, 
estando ella en la parte superior de la escalera: al padre 
del homicida con otro balazs en la cabeza,,pues habien­
do querido matar también á su h’ja, niña de pocos años, 
se amparó esta de su abuelo, quien sufrió el golpe á ella 
dirigido. , , . I

Felizmente la herida deí anciano nos dicen no es de 
gravedad.

Este suceso ha llamado grandemente la atención de 
cuantos conocían á aquella familia, pues eran modelos 
de'buenos esposos y  jamás tuvieron el menor disgus^^, 
siendo la mujer conocida por su honradez y  buenas cos­
tumbres. ,1 •

Hace ya algún tiempo que el carácter del marido se 
había cambiado en uraño é irascible hasta el extremo de 
tener cuestiones diarimente con las personas qué iban á 
cOrriprar á sú establecimiento. Todos dicen que su razón 
no estaba muy sana, y que lo que ha hecho liá sido en 
un momento dé enajenación.

Como se trataba de enterarse cada cual de las varia 
Clones introducidas en el sistema tributario por las nue­
vas tarifas, la concurrencia no fue escasa. En ella domi­
nó completamente un marcado espíritu de oposición; 
pues casi todos los industriales se consideraban muy 
agraviados, temiendo no poder soportar el aumento de 
las cuotas.

Acordóse, sin embargo, presentar las declaraciones 
á que se refiere el reglamento de las tarifas, en la inte­
ligencia de que no obstará para que los industriales se 
dén de baja antes de l.°  de Julio próximo si así lo ju z­
gasen conveniente. También se acordó dirigir una ex­
posición al señor administrador económico y otra al ex­
celentísimo señor ministro de Hacienda, pidiendo la 
modificación de dichas tarifas; y por fin, se convino en 
negar á los delegados ó agentes de la administración ej 
permiso que se solicitaba para penetrar á cualquiera 
hora del dia en los establecimientos ó domicilios donde 
se ejerza la industria ó profesión.

Estes son las noticias que han llegado hasta nosotros 
y  que las tenemos por muy ciertas, puesto que dentro 
de.la legalidad no cabía otra conducta por parte de los 
contribuyentes, cuyas justas reclamaciones, secundadas 
por los industriales de las demás provincias de España, 
serán atendidas en las regiones oficiales, si es que de 
buena fé se quiere evitar un conflicto de consecuencias 
trascendentales, dado que en esta cuestión se envuelve 
la ruina del comercio y  de la industria.

¿Qué hará el ministro?
No quisiéramos que se justificase nuestra descon­

fianza.

Abora que comienza á extenderse en Valencia el co­
mercio de sal al por mayor y menor, convendrá á mu­
chos conocer que el ministro de Hacienda ha fijado el 
quintal métrico como unidad de peso en las salinas de 
Torrevieja; que el mÍHímum de la cantidad vendible 
para su conducción por tierra sea de dos quintales mé­
tricos, y de diez el de la que se trasporte por mar; que 
el piecio de cada quintal métrico de sal, sin lavar y  la­
vada indistintamente, se fije en 3 pesetas 60 cénts., y  el 
de la molida en 4 pesetas 50 cénts., y que estas bases 
comenzarán á regir el 1.® de Mayo.

De un periódico de Valencia tomamos lo siguiente: 
«Uno de nuestros colegas dá la siguiente grave no­

ticia:
«Según se nos d ice , en un puoble inmediato á esta 

capital vaga libremente cierto sugeto que está prego­
nado por asesinato, hace bastante tiempo. Lo extraño es 
que no falta quien le ha visto formar parte de las ron­
das que hace la autoridad para tranquilidad de los veci­
nos, y  al mismo tiempo hace bastante vida con los guar­
das rurales.

^¿Ignoran acaso los jefes de dichas fuerzas que lle­
van un criminal á su lado, á quien debiau perseguir?

»No será la primera vez que las justicias de los pue­
blos han sabido el paradero de algún malhechor y  no lo 
han aprehendido.

» Si los tribunales no lo persiguen, podrá impune­
mente asesinar á quien se le antoje, sin más responsa­
bilidad que su conciencia; los vecinos se verán en el 
caso de no poder salir de noche, aunque sea á asuntos 
de mucha necesidad, porque esa clase de gente se . en­
cubre en las tinieblas de la noche para realizar sus crí­
menes.

»E1 sujeto aludido, según se dice, mató á un tío 
suyo.

«Llamamos la atención de las autoridades para que 
persigan á dicho criminal, pues tiene consternados á 
todos sus vecinos.»

En el ayuntamiento de lá villa de Carcágén'te, deja­
ron de jurar la Constitución éuatro dé'sué individuos, 
por lo que fueron separados, adeiñás de estos, otro C|ue 
que fué nombrado juez dé páZ y  Optó por éste cargo, y 
el alcalde D. José Ayoldi, que falleciá; con el cual fue­
ron seis los individuos qué faltaron á este múniciúlo, 
tercera parte de los diez y  ocho de que se compone, por 
lo que con arríjglo 4l art. 37 dé la ley municipal debía 
haberse procedido á la elección parcial. Esta no se veri­
ficó ni entonces ni en 3 de Enero, según estaba preveni­
do en el decreto'del regente de 20 de Diciembre último.

Durante la suspensión de garantías se nombraron 
por el capitán general los seis individuos antes dichos 
para completar este ayuntamiento, y uno de la corpora­
ción fué nombrado alcalde, anteponiéndóle al segundo 
que por la ley era el designado á desempeñar dicho 
cargo.

En 23 de Marzo del jiresente año se elevó al señor 
gobernador por varios individuos de esta villa  una ex­
posición pidiendo el cese del alcalde y  de los seis indi- 
gíduos nombrados militarmente y la elección parcial de 
los mismos.

El 21 del'presente recibió este municipio un oficio 
del señor gobernador acompañado dé la solicitud indi­
cada, para que informara esta corpioracion, el cual fué 
evacuado imnediatamenté; ahora pende del fallo de la 
diputación provincial. '

Sabemos que los exponentes, caso de que no se les 
haga justicia, tratan de hacer valer el dereclio que les 
asiste á quien corresponda.

La diputación provincial de Valencia ha admitido 
las dimisiones presentadas por los Srés. D. Juan Sali­
nero y D. José Argente, regidores de aquella ciudad, j  
de D. Francisco Ferrer, regidor de Alcudia de Crespina, 
y  ha desestimado la renuncia del carga de regidor y al­
calde segundo de Valencia presentada per D. José 
V illó.

Dice un colega valenciano que el promotor fiscal 
del distrito de San Vicente se encuentra en Monóvar, 
desde antes de Carnaval, sin que se haya encargado de 
la promotoría el sustituto, y  pregunta cómo y  por quién 
se despachan los negocios pendientes.

Llamamos la atención de la autoridad sobre el si­
guiente abuso que se nos comunica de la villa de Carca- 
gente.

«E l 16 de Enero último se celebró en dicha’villa  la 
elección de la junta de la acequia para su administra­
ción y gobierno; los elegidos debieron tomar posesión el 
domingo inmediato; pero el señor alcalde solo quiso der 
posesión á dos de ellos, completando la junta con dos 
regantes que no habían obtenido mayoría, y  con cuatro 
de los que fueroa nombrados por la junta revolucio­
naria.

Los dos primeros, en vista d « esta» Hegalidad, se ne­
garon á tomar posesión y  pidieron copia del acta de ' la 
elección, para hacer de ella el uso conveniente; peroel 
señor alcalde so ha negadeátan justa solicitud.

, Esta doble arbitrariedad del alcalde de Carcagente 
•merece un severo correctivo, y  nosotros esperamos que,, 
informada convenientemente de la exactitud de estos 
hechos nuestra autoridad superior, adoptará la medida 
que estime más conducente para reparar el daño cau­
sado. »

cion sin límites quiso obtener, por medio de la política, 
lo que en los campos de batalla no podía conseguir. La 
fortuna le ha favorecido en medio de vicisitudes sin 
cuento y de inconsecuencias que conoce todo el mundo. 
Pero como para ser poder y  ejercerlo en provecho del 
país, no basta apoyarse en hechos materiales, sino que 
ante todo es preciso contar con la fuerza moral, y  esta 
solo se adquiere al calor de grandes merecimientos, un 
periódico de Madrid se ha encargado de demostrarnos 
una vez más que D. Juan Prim carece de ellos en toda 
la extensión de la palabra.»

De Udias, ayuntamiento de Alfoz de Lloredo, nos 
escriben con fecha 22, diciéndonos qpe. con motivo de 
hallarse el segundo alcalde de aquel distrito formando 
una causa sobre quema de un monte, ha tenido á bien 
ocupar tres dias al maestro de instrucción primaria en 
escribir las diligencias, distrayéndole de su obligación, 
y eso que-apenas habían terminado las últimas vaca­
ciones.

Bien nos parece qué el alcalde jiersiga á los incen­
díanos; pero también es cierto, qúé hubiera debido va­
lerse de otro escribiente, y no del maestro que tuvo que 
dejar á los niños abandonados por las callés.'

Tales abusos .«on acreedores á un recadito de parte 
de la autoridad superior.

El gobernador de la misma provincia ha pasado una 
circular á los municipios de la misma, señalándoles un 
plazo de veinte dias para que presenten los presupues­
tos de gastos é ingresos del próximo año económico.

En el pueblo de Sangarren, se cometió en lá noche 
deldomingo, un asesinato en la persona de un. labrador 
del mismo. Parece ser, según cuenta un colega local, 
que la victima estaba cenando en la cocina de su casa, 
y en compañía de su familia, cuando recibió cinco ba­
las, que desde una ventana le asestó el arma homicida, 
atravesándole el pecho y dejándole instantáneamente 
muerto, aprovechando el agresor la circunstancia de 
que dicho local forma la planta más baja de la casa.

El juzgado se constituyó al momento en el lugar de 
la desgracia, y  sigue con actividad las diligencias para 
el descubrimiento del criminal ó criminales.

Ampliaremos los detalles de tan triste suceso, cuan­
do el estado de la causa nos lo permita.

Es deplorable el estado en que se encuentra el trozo 
de carretera antigua de Madrid que pasa por los pueblos 
de Alfafar, Masanasa, Catarroja y  otros, en los que es 
tan frecuente la comunicación con la capital, lo cual, 
además de ser muy molesto á los viajeros, es ocasiona­
do á vuelcos y á desgracias.

Un periódico de Santander dice que el domingo por 
la mañana tuvo lugar en el salón de sesiones de la casa 
consistorial la reunión á que estaban anticipadamente 
convocadas las comisiones de los industriales de todos 
los gremios de aquella capital.

Dice E l A oisador Malagueño:
Tenemos entendido que los comerciantes capitalistas 

de esta ciudad han acordado representar al gobierno 
sobre las nuevas tarifas de contribución industrial y  de 
comercio, pidiendo que sean reformadas, é Ínterin se 
resuelva dicha instancia resistir la imposición de las 
nuevas cuotas.

La Palma de Cádiz dice con sobrado fundamento] lo 
siguiente:

«No hay nada que indique tanto la decadencia y 
postración de un país, como el verse gobernado por 
hombres de triste historia política y privada, cuyos an­
tecedentes no pueden inspirar nunca la más mínima 
confianza á los elementos que, ajenos á toda cábala de 
pandilla, constituyen la parte sana de los pueblos.

Según la opinión general, el porvenir de España se 
encuentra hoy en manos del conde de Reus. ¿Quién es 
ese señor? ¿Con qué títulos dirige la nave del Estado? 
El general Prim á la conclusión de la guerra civil no 
era más que jefe de batallón; pero, dotado de una ambi’

En el Boletín Eclesiástico de la diócesis d® Jaén, lea­
mos lo siguiente:

(JOBIERNO ECLESIÁSTICO.

Es sobremanera edificante el grandioso espsctáculo 
que ofrece al mundo el sufrido clero español. No pode­
mos hablar de él sin coumocion. Cuando se le hace 
atravesar por una crisis dificilísima, por un período de 
prueba terrible como nunca, cuando se halla en la dura 
necesidad de tener que implorar la caridad pública en 
muchos puntos para no morir de hambre, cuando tan 
triste es la situación de la Iglesia que el culto se sostie­
ne por la piedad de los fieles, se le exige entonces preste 
un juramento que repugna á su conciencia, porque está 
en abierta contradicción con la santidad de la doctrina 
que profesa y  enseña.

Sumiso siempre el clero de esta diócesis á las potesta­
des constituidas, ha acatado y  acata sus disposiciones, 
conservando con nobleza la alta dignidad de su minis­
terio y  las consecuencias de sus principios. En la cues­
tión que hoy nos ocupa, comprendió desde luego no po­
dría prestarse á lo que se le proponía sin quebrantar su 
fé con escándalo de los fieles, en razón á que no os una 
cuestión pública de la que se trata, ni una cuestión nue­
va: aún resuenan los brillantes discursos pronunciados 
en la Asamblea con su natural arrebatadora elocuencia 
por nuestro insigne prelado, y el clero de Jaén, no po­
día jurar, lo que tan sábia y  victoriosamente fué comba­
tido por su obispo.

Así que, aún se ignoraba el parecer del episcopado 
español residente en Roma, y el clero á que en esta dió­
cesis se refiere el decreto de 17 del anterior, el clero que 
percibe, ó mejor dicho, que debe percibir del Estado la 
usta indemnización de los bienes que le fueron incauta­

dos, animado de un mismo sentimiento, y con la con­
vicción profunda que inspira la verdad, se presentó des­
de luego compacto, expresando su resolución de no 
prestarse al juramento, como otra cosa no se le ordena­
se por nuestro Exemo. Prelado. Este acuerdo fué unáni­
me, expontáneo, así en el Exemo. cabildo catedral y 
cuerpo de señores beneficiados, como por parte de los 
respetables arciprestes, reverendos curas párrocos, coad­
jutores, capellanes de religiosas, exclaustrados, señor 
gobernador y  venerable clero de la extinguida abadía de 
Alcalá Real, hoy en administración apostólica en este 
obispado. Todos han coincidido en un mismo punto; á 
todos ha animado un mismo espíritu y un mismo pen­
samiento, porque en todos es una y  la misma la misioni 
una y la misma es la doctrina; una y la misma es la fé, 
elevándose por su noble firmeza á la altura propia de la 
causa que representan, garantida hoy con el sello de la 
autoridad más augusta que hay en latíeira. Roma locu- 
ta est, causafinita est.

El maestro universal, el romano Pontífice ha dicho 
non licet; y  el clero de la diócesis de Jaén, que es católi­
co apostólico romano, no ha debido, no ha podido jurar; 
no ha jurado.—Jaén 17 de Abril de 1870.— El goberna­
dor eclesiástico, Maximiano Angel.»

SECCION EXTRANJERA.
Inútil es buscar en los periódicos extranjeros noti­

cias que, directa ó indirectamente, no se refieran al ple­
biscito. Reuniones públicas, alocuciones, discursos, via­
jes de los diputados, forman el tema obligado con que 
llena sus columnas la prensa parisiense. Aunque no tan 
interesados como nuestros vecinos en la cuestión mag­
na que allí se ventila, merecen, sin embargo, fijar nues­
tra atenoiotí sus variadas peripecias, y no podemos mé­
nos de extractar, si hemos de ser cronistas fieles, las no­
ticias más culminantes.

El viernes por la noche se reunieron en el Hotel del 
LÓuvredos presidentes de los sub-comitéS de París, bajo 
la presidencia del duque de Albufera, acompañado del 
almirante Boubt-WiUaumez y  del primer presidente de 
Royer. Tratóse en primer lugar, de completar la orga­
nización de los sub-comités. ComoloS periódicos habían 
anunciado que en el segundo distrito se había formado 
una junta que manifestó su deseo de conservar una in­
dependencia absoluta, no faltó quien censurase esto ac­
to, pidiendo que se dieran los pasos necesarios para es­
tablecer un lazo de unión entre aquel sub-comité y  el 
comité central.

El duque de Albufera rechazó esta idea: muy lejos 
de querer imponernos, dijo, lo que deseamos es que fue­
ra de nuestra acción se formen comités que se propon­
gan el mismo objeto que nosotros. La Asamblea se aso­
ció unánimemente á estas frases liberales y  patrióticas.

A l ocuparse después de arreglar las relaciones de 
los subcomitós con el comité central, prevaleció la  idea 
de que se dejase á aquellos la más absoluta libertad de 
acción.

. El comité central tendrá á disposición de l»s  de bar - 
rio un núoLTo de cédulas, afirmativas, calculado á ra­
zón de tres por cada elector: solo en París hay 417,000 
electores. La Junta, conformándose coalas indicaciones 
ide su presidente, acordó qua-era supérfluo nombrar d «- 
legadosde los sub-comités, cerca del comité central. 
También se invitó á los presidentes de estos á ponerse 
dé acuerdo con los que lo son de la sociedad del Prínci­
pe Imperial, teniendo presento que todas las fuerzas 
'conservadoras y liberales deben concurrir á la obra na­
cional.

E l vizconde de La Guéronniéce ha presidjdo en uno 
de ios salones de la alcaldía del quinto distrito, una re­
unión á que asistieron más de 600 obreros, acogiendo 
con el mayor entusiasmó sus palabras en favor del ple­
biscito.

Pero el incidente más notable ha sido la carta dirigi­
da por el ex-ministrp conde Durú al Faro de la Loire 
uáa carta en que aconseja á su? electores, no solo que 
nó se abstengan, s ino que emitan un voto afirmativo. 
(Tomo la actitud de este personaje y la de su compañero 
M. Buffet había sido hasta ahora bastante reservada, 
por no decir hostil. aL plebiscito, se da gran importancia 
á este paso que puede considerarse, como indicio de,la 
conducta que ha seguido el partido orleanista.

También M. Delamarre, diputado de la Creuze, ha di­
rigido á los alcaldes de su departamento una carta en 
que les ruega hagan comprender á los electores la im­
portancia del voto, los pelaros de la abstención, y la 
necesidad en que están los partidarios del órden de vo­
tar si.

Le Peuple Francais publica al frente de sus columnas 
la circular dirigida por M. Clement Duvernois, diputa­
do por los Altos Alpes á los electores de este departa­
mento. «Sobre todo, les dice, Inada de abstenciones! La 
«abstención es la indiferencia, y ningún buen ciudada- 
»no tiene derecho de ser indiferente cuando se trata de 
«defender á un tiempo mismo al gobierno contra la re- 
«volucion, y  la libertad contra la reacción. La absten- 
»cion es la abdicación, y  vuestro patriotismo es dema- 
«siado ardiente para permitiros abdicar en circustancias 
«tan graves.»

M. Lefevre Pourtalis ha hablado Jtambien á sus comi­
tentes, aconsejándoles el voto afirmativo, y declarán­
dose partidario resuelto de la reforma constitucional.

En cambio M. Steenahers del Alto Mame propone que
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se vote no, y considera que de este modo se trabaja por 
el triunfo de la revolución paoiflca.

En la Nievre circula un manitiesto suscrito por di­
putados, senadores y otras personas importantes favo­
rables al plebiscito.

Igual movimiento se observa en el Asir, en Greno- 
ble, en Thours, en Toulon, en Agen, en Foise, en Brest, 
en Nantes, Lyon, Angers, Burdeos, lula, Auxerne y en 
general en todas las capitales y poblaciones importan­
tes de los departamentos.

Continúan en Paris las reuniones públicas que, por 
regla general, son antiplebiscitarias y no deben guar­
dar la mayor compostura cuando, según nos anuncia 
hoy el telégrafo, una de ellas ha sido disuelta por la au­
toridad.

No pedemos hacer una relación detallada de lo que 
acontece en cada una de ellas, porque no bastarían para 
ello todas las columnas de nuestro periódico, diremos 
únicamente que en la del Pré-aux-Cleerk subió á tri­
buna un obrero llamado Salomón y dijo: «Yo amo á mi 
emperador ; el emperador es el sufragio universal; el 
«Cuerpo legislativo es también el sufragio universal: 
avosotros queréis destruirlo todo y no podéis establecer 
>nada.» Calcúlese el tumulto que produciria tan inex- 
perada declaración, tumulto que solo pudo calmarse 
quitando la palabra á M. Salomón; pero el remedio fué 
peor que la enfermedad, pues en el acto se abalanzó á 
la tribuna un jó ven de veinticuatro años, y dijo: «Ciu-
»dadanos, yo también vengo á deciros que se os engaña: 
sel imperio ha cometido algunas faltas, pero la revolu- 
scion ha cometido crímenes; prosigamos el progreso 
spacífico con el imperio...»

No pudo continuar; los gritos de íuera fuera domina­
ron su voz, y los irreconciliables le arrojaron casi vio­
lentamente de la tribuna, como para dar testimonio de 
la libertad que conceden á todo ciudadano de emitir sus 
opiniones.

La Oaceta del Pueblo diario de Florencia, dá la noti­
cia de que las comisiones parlamentarias encargadas Üe 
examinar los proyectos de ley de instrucción pública y 
del ejército, tienen conatos de introducir en ellos algu­
nas modificaciones.

Afirma La Ita lia  que el Banco, nacional ha nombra­
do una comisión para que entable con el ministro de 
Hacienda, negociaciones encaminadas á facilitar el ar­
reglo de los asuntos pendientes entre el gobierno y aquel 
establecimiento.

La emigración, siempre considerable en Inglaterra, 
ha tomado este año proporciones alarmantes, el dia 25 
salieron para Qubec 40Ó emigrantes.

En los alrededores de Dublin  ̂ha habido una manifes­
tación de naciomlistas para honrar la memoria de mis- 
ter Moore. Asistieron unas 26,000 personas con ban­
deras, en que se leían estas inscripciones «Dios proteja 
la Irlanda;» «Libertad incondicional áé los presos po­
líticos.»

El consejo municipal de córte ha protestado'en los tér­
minos más enérgicos contra la proyectada inspección 
de los conventos, llegando la efervescencia hasta el pun­
to de que uno de los concurrentes declaró que splo por 
la fuerza podría llevarse á efecto aquella medida.

El gobierno prusiano ha notificado á las potencias 
marítimas, el establecimiento de una batería de salva­
mento en el puerto de Willelmshafen, añadiendo que los 
buques de guerra que en él entren, serán saludados con 
arreglo á los convenios internacionales.

Este detalle, no muy interesante en sí mismo, de­
muestra, sin embargo, los incesantes esfuerzos de Pru- 
sia para colocarse entre las potencias marítimas dé 
Europa.

En tclégrama dirigido desde Constantinopla á la 
Correspondencia del hordeste, habla de una carta dirigi­
da por el gran visir al gobierno de Bucliarest, negándole 
el derecho de acuñar moneda. ¿Podrá esta nueva reivin­
dicación de sus facultades soberanas que tan inoportu­
namente hace el sultán, dar ocasión á nusvas compli­
caciones?

El l.°  del corriente se ha reunido el Congreso meji­
cano. Juárez hizo presente en su mensaje la extremá 
penuria del Tesoro, y propone varias medidas para en-i 
jugar el déficit. Ilecomienda también la construcción do 
un canal inter-oceámeo al través del istmo de Tehuan^ 
tepec.

La revolución parece sofocada-por el momento, pero 
la situación continúa siendo muyorítica; eP oomercib y 
la industria estén completamente paralizados, y  éP ham­
bre es iniminente en muchas provincias.

El general Negnete sigue en las cercanías de la capí' 
tal, poro sus fuerzas diseminadas piensan más en entre­
garse á toda clase de escesos, que en acometer empre­
sas militares.

Los Estados de Veracruz, Hidalgo, Puebla; Morelos 
y  Michoacan, están poblados de bandidos; que tienen 
atemorizados á los habitantes.

Ha sido hecho prisionero y  condenado á muerte, An­
gel Santa Ana, hijo del antiguo presidente: el dia 2 de­
bía ejecutarse la sentencia, pero sus amigos consiguie­
ron que se aplazase; ■  ̂ ■

De B l Telégrafo AutUgrafo tomamos tas siguienteá 
noticias:

El comité central del plebiscito continúa obteniendo 
el éxito más lisonjero, habiendo ya alcáhzadtí la segu­
ridad de tener un subcomitó en todas las poblaciones de 
Francia. La poderosa organización que ha alcanzado; nn 
es como equivocadamente han creidó algunos periódi­
cos, hija de la protección oficial,- sino del exfuerzo indi -̂ 
vidual, poderosamente desarrollado por'la simpatía de 
la Francia.

Las reuniones públicas se multiplican. Ayer ha ha­
bido doce, y  en todas partes la discusión,‘ es ífanquila, 
aunque' al final suele darse algún [viva' á la república! 
pero en medio de estos desahogos, el órdén más perfec­
to ha rtihádo en todas ellas.' ' ' ''T ' :

que se suprima el trabajo en horas extraordinarias, á no 
ser que se pague doble; tercera; que se pague regular­
mente en todos los talleres cada quince dias.

En estos momentos se celebra una conferencia entre 
patrones y operarios, que aseguramos á nuestros lecto­
res que no tiene nada de política.

En la reunión celebrada en la Sorbona con objeto de 
repartir los premios científicos se han pronunciado, por 
todos los asistentes, calorosos brindis en favor de la fa­
milia imperial.

El movimiento electoral de Francia es en estos mo­
mentos incalculable; efectivamente los comités se mul­
tiplican; los miembros de B l Internacional se han cons­
tituido en comité central republicano en las mismas ofi- 
cinas dé La^Marsellesa. Este comité parece contar ya en 
Lyon Con la adhesión délas asociaciones obreras. Su 
fin es la abstención ó el voto motivado en pró de la re 
pública democrática y  social.

Las interpretaciones á los votos están á la orden del 
dia. Un diputado de los más cenocidos, cree que abste- 
nefsé quiere decir la caída del imperio. No, que se quie­
re el iniperio sin la libertad; y  si, que se quiere el impe­
rio y ia libertad.

Los partes que por telégrafo van enviando los pre­
fectos y sub-prefectos al ministro del Interior, relativos 
al efecto producido en la opinión pública de los respec­
tivos departamentos, así por la circular del emperador, 
cómo por la de los ministros, no pueden ser más satis­
factorios, Según el contenido de algunos de los citados 
partes, se cree que el plebiscito alcanzará un número 
de sufragios muy superior al que se creía, y  como nun­
ca se haya conocido en Francia con este género de vo­
taciones.

Ze uno de los periódicos más radicales, pu­
blica un artículo titulado «N o , mil veces no, diez millo­
nes de veces «o.VEste artículo, que tiene por objeto ha­
cer la oposición más violenta al plebiscito, acaba con 
laá siguientes significativas frases:— «El pueblo está 
prevenido. Vuestro í f  es'dar al imperio un b ilí de in­
demnidad y  un bréve de duración.— Vuestro no ó la abs- 
tenélfiñ es condenar al imperio en sus actos, en sus ins- 
tríú'cióhes deí mismo modo que en sus pretensiones á 
eternizarse.— Entre el íraperib y  la república la naciou 
no titubeará. Optará por la república democrática y  so­
cial.»

La política séguida por M. Ollivier como ministro de 
Negocios extranjeros, será en la cuestión romana mu­
cho más conciliadora que la seguida por M. Darú.

Todas las noticias qué se recibeh de los departamen­
tos, confirman las qué hemos dado á huéstros lectófes ' 
relativas á la favorable acogida qué'sbtendtá el plétiis-:- 
cito. Jo

Se dá cómo cierto que dé Hóy‘á itfáBañú aparecerá ún 
contramanifiesto de la izquierda rádiéaL en contestación 
á la proclama del emperador,'y así cónió Sé aségurá 
también que M. Rochefort no dará ningún manifiesto 
referente al plebiscito.

Durante todo el período plebiscitario M. Sch'néidr’r 
permanecerá en el Creuzot, en donde se halla desde el 
sábado próximo pasado.

Desde hace algún tiempo se sospechaba que se pre­
paraba un movimiénto feniano en Newcastle, y  que 
ciertos individuos fécibian consignas por medio de los 
proitiovédores de eáte movimiento. En efecto, la policía 
acabado apoderarse en la  estación del ferro-carril de 
algunos baúles^ que contenían muchas municiones y 
dosciénfáS carabinas.

La póliéíá de'segnridad de Manchester se ha apodferado 
i también de 2,000 eartuchos para rewolvers y carabinas 
í en mi bpdegon dé Bengal-streét (Oldham Road) en las 
; inriiéafátíióné.s de barrios' irlaridé'ses y'coií estos algunos 
i reVólVers. < Hasta ahora no se ha h'echo prisión al- 
gúna. ' ' ■' ‘ '

o-j despachos telegráficos.

París 2g.
I 'Anoche ha sido disuelta una reunión pública.
; En provincias ios obispos aconsejan generalmen- 
'té votar en pró del plebiscito.

Y a  se han publicado circulares de varios obispos. 
En la  Bolsa de hoy se han cotizado A primera 

hora: •
El 3 por 100 francés, A 7 3 ,90 .

I , El 3 por 100 interior español, A 2315il6.
- El 3 por 100 id. exterior 1867, A 28 li4 .

El 3 por 100 id. id. 1869, A 27 15il6.
Barcelona 2 9 .

El consolidado, A 25,10.
Diferido, A 25,05.
Bonos del Tesoro, A 65,65.

I Subvenciones de ferro-carriles, A 46,50.

El emperador acompañado del principe imperial, p^sÓ 
ayer tarde revista en el patio de las Tullerfas á la se­
gunda división de infantería de la guardia, que pronto 
vendrá de guarnición á París.

Ayer se manifestó o trayrís í en las refinerías de azú­
car de la Villete, y  aunque carecía, por completo de ca­
rácter político, los obreros aglonierados un momento 
sobre las aceras, impediad la circulación.

• Aquí, como en España, aunque no de una manera 
tan exajeran, se esplota por los noticieros de oficio e l 
hecho más pequeño para pretender darle grandes pro­
porciones: á \agreve de los obreros en azúcar de la V il-  
lette y  de los fundidores, se ha pretendido dar un ca­
rácter político. Esta apreciación es completamente falsa, 
y  las exigencias de los grevistas son las siguientes: 
Primera, que se fije en 60 cénts. la hora de trabajo de to­
do obrero que lleve cuatro años de práctica; segunda.

Extracto  de la  sesión celebrada el dia  29 de 
, Á ^ .ü  de 1870.

PHESIDENCia DEL SH. MONTEANOS.
Abierta la sesión á las tres ménos cuarto, y  leída e 

icta de la anteíipr por: eJoSéSor secretario Llano y Peral, 
'ué aprobada. : ; .

Los Sres. Soto, Amoeiro, Soler-, Garrido (D. Fernan­
do) y Vázquez Oliva, pidieron constase su voto confor­
ma con lá minoría en la .votación'de ayer relativa al 
rotó -pártSctular del seSoF'marqués de Sardoal, anun- 
eiándoáa qué constarla en el Diario de las Sesiones.

- Pidieron.' constase ul .snyé con la  mayoría en la mis­
ma yotaoioh Itó'SresJ Monteverde, Martes, Llano y  Per- 
si, y Romerb Robledo.

4£l-señor ministro dé Esfádó ecapó la tribuna y  leyó' 
itres proyectos de ley relativos á -las carreras diplomá- 
;ica, consular y de iatérprótes, á losqué acompañaban 
los respectivos reglamentos-orgánicos, los que s« anun- 
:íó pasarían á las secciones para el nombramiento de 
jomision.

Pasó á la comisión correspondiente una exposición de 
U  junta provincial de instrucción primaria de Pam­
plona, presentada por el 6r. Ochotr, pidiendo se declare 
bbligatoria esta enseñanza.

ÓliDHN DEL DI.\.

; El Sr, VICEPRESIDENTE ;García Gómez,: Contin úr 
ia discusión sobre el art. Í2 del proyecto de ley electo­
ral, redactado según eí voto pa:ticular del señor mar- 
tjués de áárdoal.

Se dió segunda lectura de la enmienda del Sr. De 
Pedro y otros y en su apoyo dijo

El' Sr. DE PEDRO: .Señores diputados: debo ante tolo 
principiar por de^ir que no, es mi ánimo de modo algu­
no, al dirig,iros las observaciones que voy á tener el 
honor de exponer, ofe.u.ler á pers<»na alguna, ni hacer 
oposición al gobierno, pues solo lio presentado mi en­
mienda, porque al obrar .así, voy á cumplir con la m i­
sión que me han encpnimdado mis CQ.uiit Jutes y  con lo 
que me dicta mi conciencia.

Tollos los señore.s diputodos reoorJanin les antece­
dentes dif'esta cuestión. La comisión, compuesta de los 
diversos elémontos que formaban la mayoría de la Cá­
mara, después de muchas conferencias, se puso de

Un despacho telegráfico dirigido desde Roma al U n i- 
vers anuncia que varios obispos han presentado al Pa­
pa un nuevo postulatum para que se empiecen cuanto 
antes las deliberaciones acerca del capítulo de la infali­
bilidad. Los demandantes han obtenido una respuesta 
favorable de 8u Santidad; dándose ya como cierto que 
el Concilio no se separará antes de haber proclamado el 
nuevo dogma.

A l despacho que L'Univers ha recibido de Roma pue­
de agregarse la noticia que recibimos en este momen­
to de que las relaciones entre el Vaticano y el ministe­
rio de Negocios extranjeros van siendo más cordiales.

No seria dificil que el gobierno francés consiguiera un 
desarme en Prusia, en cuyo caso Francia también man­
daría á sus hogares un gran número de soldados.

acuerdo, merced á la iniciativa del señor ministro de la 
Gobernación y  del señor presidente de la Cámara. Se 
presentó el dictamen y  Comenzó la discusión de una 
manera pacífica y tranquila.

A l art. 12 se hablan presentado diferentes enmien­
das.- la más importante fué la del Sr. Pinilla, que quería 
se consignase la compatibilidad desde los jefes de admi­
nistración en adelante; y esta fuá desechada por 108 vo­
tos contra 9. Vino la del Sr. Prieto, que por último fué 
retirada, suspendiéndose después la discusión arbitra­
riamente, pues solo procedía esto cuando la comisión 
hubiera retirado el artículo, lo que ciertamente no hizo. 
Hasta aquel momento la Cámara estaba dispuesta á vo­
tar las incompatibilidades; luego, todos sabéis lo que ha 
ocurrido.

Con razón habla en la comisión difioultades para la 
avenencia, pues había dos grandes cuestiones en que 
las apreciaciones eran enteramente distintas: la relati­
va á si la elección había de hacerse por provincias ó 
distritos, y la de si habían de admitirse las compatibi­
lidades ó si se debía adoptar la incompatibilidad ab­
soluta.

Todos sabéis que en nuestro sistema constitucional 
ha dominado constantemente el poder ejecutivo sobre el 
legislativo, y yo creo que en ello han influido la centra­
lización,la empleomanía y las compatibilidades. La cen­
tralización ha desaparecido; pero sin embargo, con los 
dos medios que restan le queda una gran acción al go­
bierno, pues no puede desconocerse lo que éste puede 
hacer satisfaciendo las aspiraciones de ciertas persona­
lidades.

Y no se diga que no habría personas bastante aptas 
para ilustrar las cuestiones si no se admitían los fun­
cionarios; pues ahora mismo podría citaros personas 
competentísimas que han tomado parte en los debates 
de esta Cámara ilustrándolos con gran copia de conoci­
mientos y datos, y que sin embargo no son funcionarios 
públicos.

La Opinión pública, señores, ha estado siempre en 
pró de las incompatibilidades, y  este principio ha sido 
constantemente sostenido por algunos de los dignos in­
dividuos que se sientan en el banco azul.

En la segunda parte ya no sucedió lo mismo; y como 
precisamente lo que yo propongo está conforme con las 
apreciaciones que ha tenido el partido progresista, fa­
vorables á la incompatibilidad, yo espero que tendrá la 
aprobación de los señores ministro.? de Estado y de la 
Gobernación, así como la de los demás señores que en­
tonces votaron en el mismo sentido que los indicados 
señores ministros, y  que hoy dignamente forman parte 
de esta Asamblea, algunos de los que, consecuentes con 
sus opiniones, siendo indi-vidnos de la comisión han 
opinado por la incompatibilidad.

Me duele mucho que el señor ministro de la Gober- 
naeion, por más que se haya manifestado afecto al prin­
cipio de la incompatibilidad en la comisión, haya mani­
festado en no sé qué forma teológica que el señor mar­
qués de Sardoal ha encontrado una solución compatible 
con las diferentes opiniones de la Asamblea y que es 
conveniente votarla, y no puedo ménos de sentir el ha- 
haber oido al Sr. Sagasta indicar que no comprendía 
una ley liberal que llevase en sí la incompatibilidad.

Yo creo que con la elección por distritos y  la compa­
tibilidad es muy fácil falsear la elección, y no es, por lo 
tanto, conveniente adoptar ese sistema, tan contrario á 
las aspiraciones liberales en España. Me extraña que el 
señor marqués de Sardoal haya presentado ese voto par­
ticular después de haber sostenido como individuo de 
la comisión la conveniencia de la incompatibilidad. Yo 
creo que S. S., guiado por el mejor deseo, ha querido 
buscar un medio de conciliar las diferentes opiniones de 
la Asamblea, para salir de la difícil situación en que la 
comisión se encontraba; pero, en mi concepto, no ha 
acertado, y así ha debido comprenderlo la mayoría de la 
comisión, pues es seguro que el Sr. García y los demás 
individuos que la componen habrán procurado ver si lo 
encontraban.

Mi enmienda tiene por objeto impedir que se ha-, 
gáñ esas carreras por ensalmo que escandalizan aí 
país.

Y  en cuanto á determinar cuáles, son los empleados 
activos y  cuáles los pasivos, yo entiendo que empleados 
pasivo? no son .más qiie.Ios jubilados.y los ret-irádo.s. Así 
es que, al extender la incompatibilidad á todo e-nplcado 
público en activo servicio, lo hago por el deseo de pre-
seóítár úria fórmula cónciliadora 

Y  concluyo diciendo que el país está por las incom­
patibilidades, y que no es posible la libertad si no se es- 
tableée en la ley electoral ese principio.

G.ARpí A  (D. Diego): Individuo de la comisión 
de ley.electoral, y aludido por el Sr. De Pedro, me creo 
en el deber de no callar más y decir toda la verdad res­
pecto á una comisión que lo que ha tenido es carácter 
para sostener lo que había ofrecido.

Nos reunimos en Madrid y aeordamos entonces ese 
compromiso, de acuerdo con el gobierno y  el presidente 
de la Cámara, para que no.Lubiera votos particulares. 
¿Quién es el que ha faltado aquí: la comisión, ó las otras 
partes contratantes?

Transigiendo, como he indicado, vinimos los indivi­
duos de cierta procedencia á aceptar la elección por dis­
tritos, así como otros las incompatibilidades absolutas; 
habiendo sido el encargado de sostener aquí ese acuerdo 
el secretario de la comis.on, señor marqués de Sardoal, 
el cual lo hizo en estos términos: (Leyó.) Ahora bien: yo 
vuelvo á preguntar: ¿quién es el que ha faltado? La ma­
yoría de la comisión ha cumplido como buena votando 
la elección por distritos aun contra sus convicciones, y  
cuando hemos llegado á las incompatibilidades nos en­
contramos en la situación presente.

Insisto, pues, y concluyo, que habiéndose convenido 
un acuerdo autorizado':por* el gobidrna y  él prósiderite 
de la Cámara en los dos punios principales de la cues­
tión, no< ernuprendo-eómó hemos venido á este con* 
flieto. ; j.

El señor marqués de SARDOAL: El Sr. García ha 
aprof'echado la ocasión que le'presentaba la'alüsión 
p.irsonal del Sr. Do Pédro para dirigirme saetas que por 
fortuna se han embobado-antos tle llegar á herii-me. Su 
señoría ha heclio la historia de lo ocnrndo en la eomi- 
sion, conforme con lo que yo manifesté ayer; pero des­
pués de esto vi^men las apreciaciones de S. S., que es á 
la  que debo contestar.

Es la primera que la comisión ha obrado con carác­
ter. Pues yo tengo que decir á S. f t  - que yo he obrado 
con carácter y  la comisión coUiterquedaL ÍLos señores 
González Alegro y Fuente Alcázar piden la palabra. )i 
Yo no he provocado esto debate, ni entraba en mi ánimo 
romper lanzas ccin nadie; pero ya que de otro ludo viene 
el.atíiqiie, dispuesto estoy á romper cuantas se quieran.

-Por úUiano, como veo dispuesto á levantarse al señor 
Fuente Alcázar, debo decir á S. S., así como á los demás 
señores que huyan pedido la palabra para alu.siones que 
en lo que he diélio no ha habido por mi piarte el menor 
ánimo de ofenderles.

El Sr. GONZALEZ ALEGRE: Deseo no agriar el de­
bata; pero una palabra que ha pronunciado el señor 
marqués de Sardial evige de mi parte alguna explica­
ción. No es la primera vez que se ha hablad» do la ter­
quedad de la comisión; y, señores, preciso es que yo dc- 
c'ar.i que la comisión lo que ha hecho ha sido defender 
su dignidad y  su honra, y que no ha escogido esteasiin - 
to como causa de oposición al gobierno. La comisión ha 
procedido como debía. Pues qué, ¿se quería que hubiera 
desistido de un dictámec que no ha sido recliazado, solo 
porque así so le indicaba? Yo creo que lo ocurrido, en 
vez de lastimar á sus individuos, los enaltece. F,1 traba­
jo lie la comisión ha sido de transacciones, y es extraño 
que hibiendo cedido l,us progresistas en una cuestión co­
mo l i de la elecrion por distritAs, haya venido á fraccio­

narse la comisión en las incompatibilidades, echando á 
algunos la responsabilidad que no tienen.

El Sr. FUE.NTE ALC--VZ.\R: Haciendo mias las pala­
bras del Sr. González Alegre respecto á la coiidiieta de 
la comisión, debo añadir algunas para dejar en el lugar 
que le corresponde al partido político á que pierteuezco. 
La unión liberal ha hecho cúáuto ha podido para llegar 
á transacciones; y  si esto no ha sucedido, no ha sido 
ciertamente por su voluntad, si no efecto de incidentes 
que todos conocemos.

La comisión tenia dos clases de deberes que cumplir: 
unos fuera de la comisión, y otros dentro de su seno, 
yesos deberes eran imprescindibles después- de votada 
la elección por distritos, pues entonces yo creí que los 
individuos de cierta procedencia de ningún modo po­
dían dejar de sostener la incómpatlbilidad absoluta, pa­
ra que nunca ni por nadie pueda decirse que había algo 
de deslealtad en su conducta.

El señor marqués de SARDO.áL: Después de las ex­
plicaciones que voluntariamente he dado sobre la pala­
bra «terquedad,» no había para qué los Sres. González 
Alegre y Fuente Alcázar se levantaran á devolverme 
en forma más cruda las alusiones que yo hice, y  desde 
luego había retirado. No quiero hablar de la palabra 
«deslealtad,» que ha pronunciado el Sr. Fuente Alcázar, 
y solo me cumple declarar que de ahora en adelante no 
pronunciare ninguna que pueda ofender á nadie, pero 
tampoco me haré cargo de las que me dirijan, limitán­
dome á devolverlas corregidas y aumentadas.

¿Qué se proponen los individuos de la comisión tra­
yendo el artículo como estaba ántes? ¿Que las Córtes le 
aprueben? Pues eso es contrario al prestigio de la Cá­
mara, que ya lo ha desechado.

El Sr. GODINIÍZ DE PAZ: Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Yo roga­

ría á S. S.. que desistiera de hacer uso de ella, pues lo 
que ha pasado es ya de todos conocido, y no hay por qué 
insistir sobre esto.

El Sr. GODINEZ DE PAZ: No es historia lo que voy 
á hacer, sino una declaración á propósito de las últimas 
palabras del señor marqués de Sardoal. (Murmullos.)

El Sr. VICEPRE;SIDENTE (García Gómez): Orden. 
Hable V. S., Sr. Godinez; pero S. S. comprenderá la ne­
cesidad de ser breve.

E l Sr. GODINEZ DE PAZ: El Sr. González Alegre ha 
expuesto los antecedentes parlamentarios de este asun­
to. En efecto, en la comisión existia el compromiso so­
lemne de no presentar voto particular.

Estelo ha llevado adelante la mayoría de la comi­
sión, y yo respeto el parecer del señor marqués de bar- 
doal al separarse de este compromiso; pero voy á con­
testar á lo que S. S. ha indicado respecto á que la ma­
yoría de la comisión trae de nuevo al debate un pensa­
miento contrario á la opinión de la mayoría de la Asam­
blea. Esto no es exacto, y yo, como presidente de la co­
misión, debo hacerme cargo de esa indicación fie S. S.

El principio de las incompatibilidades no ha sido re­
chazado por la Cámara; nosotros nos encontramos en­
frente de dos negaciones...

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Señor 
diputado, he dirigido á S. S. un ruego, al cual S. S. no 
ha querido acceder: ahora no está V. S. en su derecho; 
cuando se trate del fondo de la cuestión podrá consumir 
su turno y dar las explicaeiones convenientes.

El Sr. DE PEDRO: Tengo que rectificar un aserto 
del señor marqués de Sardoal al impugnarla enmienda.

Dice S. S. que basta cómpararla con lo que se con 
signa en el art. 59 de la Constitución, para que pueda 
conocerse cuál debe ser su suerte. Pues bien: en la se­
gunda parto de la enmienda se establece la incompati­
bilidad, y ademas en. la primera una cortapisa que no 
está en la ley para los diputados que sean nombrados 
empleados, pues se proviene que ese nombramiento ha 
de ser aprobado por él Congreso.

Proeediéndosé á votar la enmienda, dijo 
El señor marqués de SARDO.AL: Pido que antes de 

votar se lea el art. 59 de la Constitución.
Leído por el señor seér'etario Llano y  Per.si, decía 

asi: «E l sonador ó diputado que acepte del gobierno ó 
de la Casa Real pensión, empleo, comisión con sueldo, 
hotioros ó Cóíidecoraeíones; sé entenderá qile renunc’a á 
su cargo.»'
- El Sr. PRIETO: Pido que Sé lea el art. 16 de la ley 

electoral.
E lSr. -SECRETARIO (Llano y  Persi): El artículo cuya 

dejrtiira ha pedido el Sr. Priéto, dice así:
«Art. 16. El senador ó diputado á Córtes que acepten 

del gobierno ó de da casa real empleo, comisión con suel* 
do, honores ó condecoraciones, se entiende que renun 
oian sus respectivos cargo.s, y nó'podrán ser reelegidos 
hasta las próximas elecciones generales.»

El-Sr. GUZMAN (Santa Marta): Pido que se lea la lista 
qiiehace dias tongo reclamada, de todos los diputados' 
que cobran sueldo del Tesoro.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Esa lista 
no se encuentra todavía en secretaría.

El Sr. DE PEDRO Pid i la palabra.
El br. VICEPRESIDF'^^’TE (García Gómez); No hay pa­

labra.
El Sr. DE PEDRO: Era parcj^retirar la enmienda.
El Sr. GODINEZ DE PAZ: Pido que se vote por 

partes.
El señor ministro de ULTRAMAR: Deseo saber sí la 

enmienda está retirada; sí lo está, nada tiene que decir 
el -gobierno; pero en otro caso, necesita decir áTgunas 
palabras.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): ¿Ináiste 
'el Sr. De Pedro en'retirar su enmienda?

El Sr. DE PEDRO: Con permiso de la Asamblea, la 
•retiro.

Después 4e leer el señor secretario Llano y Persi el- 
^  autoriza álqs autpres de

las énindieiiilas para restirarías cuando nó' están tomadas 
«ún én consideración por la Cáma-a, anunció el Sr. V i­
cepresidente que quedaba retirada. : ; ; , - - .

Se leyó ptra, ,
, JEn sq.iyioyodijo . .

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Sieuto dirigirme á la 
Cámara en los momentos en que se halla un tanto apa- 
bionadapor el debate que acabado tener lugar; y lo 
siento más, teniendo que pedirle su benévpla atención, 
pi mis razones la convencen, espero que tomará en con­
sideración la enmienda qua voy.á apoyar; si no consigo 
inspirarle mi convencimiento, deséchela en buen hora; 
vó bajare' mi cabeza ante su fallo sobe.-ano, después de 
explicar mis ideas, aunque estoy seguro de que no me 
convencerán las razones-que se aduzcan en contra.

En esta enmienda no se ataca la incompatibilidad, 
sino que so o.s pide, aceptándola, equidad y justicia.

Entonces explicaba mi oposición á la incompatibili­
dad absoluta, perqua lo.s que la defienden se fundan; 
primero, en el temor deque -bis- emplead-is , por ser fun­
cionarios del gobierno, pueden eieroer presión sobre el 
cuerpo electoral al presentarse candidatos; segundo, 
en la suposición de que Jno .tenga abastante indepen­
dencia en el de.sempeño del cargo de diputado ; y  por 
último, para evitar los abusos deque el gobierno con­
fiera cargos á los diputados que con pocos méritos ha­
gan adelantos y  rápidas carreras. Estas tres razones, al 
parecer fundamentales, .sostenía yo y sigo so.steniendo 
que deben corregirse severamente; pero no poniendo 
cortapisas al cuerpo electoral ó exigiendo condiciones 
a' elegido, no; búsquese remedio al mal en su origen, y 
d. jad en completa libertad al elector y al elegido, mu­
cho más si la elección se hace por el s iiragio uni- 
ver.sal.

E.stas eran entonces mis id-.'as, y estas continúan

clase militar con las demás del E-t«do \ 
pues, no se trata de que preval-v.ca 'el niilitür'V'*®®' '̂ ’̂'' ’ 
más lejos (le mi ánimo: recii ’ rlo f■icst; úada
con ocasión de un debato sobre algo 
Asamblea, calificóme un digno conipuñ-'ro'jo 
diputadoTOilitar más civil que habla euli-a

El voto particular del señor marqués de- Sardo-1 
•s ya artículo de la ley, establece la compatibilid 
ciertas clases que no discuto; pero es necesaria 
para las incompatibles haya j usticia, equidad para ' 1̂ ® 
das: este es el objeto de mi enmienda, que la llamo 
incompatibilidades, y  que la hubiera presentado” á ]  
mismo modo, y por análogas razones si hubiera prev 
lecido el dictámen da la mayoría de la comisión

Señores, por el artículo del,Sr. Sardoal y de sus 
teriorea declaraciones se deduce que desde mariscal d* 
campo abajo en el ejército no se puede ser diputado s' * 
pidiendo su retiro del servicio activo; y como quiej.** 
que los brigadieres del ejército no tienen la situaeio^ 
de retirados, claro y evidente es que, aprobado el ar*̂  
tículo tal como se presenta, quedan exceptuados 8oio¡ 
los brigadieres de poder ejercer el alto cargo de legisla 
dores de la nación. Es decir, que pudiera traducirse el 
espíritu de la ley del siguiente modo: *no pueden ser 
diputados los encausados criminalmente, presidiarios etc 
¡) los brigadieres.» Esto es evidentemente absurdo^ esto 
no lo puede aceptar la Cámara: á evitarlo viene mi en 
niienda.

Pues bien, señores diputados; lo que os pido para la 
clase militar, lo mismo debe aplicarse á los eatedráti 
eos, á los ingenieros y á todas las carreras del Estado 
Se abandonan las funciones activas del servicio mien­
tras se ejerza el cargo de diputado: una vez terminado 
el mandato del pueblo, el que quiera que vuelva á su 
carrera, que es su patrimonio, su propiedad, tan legíti, 
ma, tan sagrada y tan inviolable lo ménos, que pueden 
serlo las fincas y  los capitales de los propietarios é in­
dustriales.

Creo haber cumplido mi propósito, y  no quiero mo. 
lestar más tiempo vuestra ilustrada atención.

El Sr. GARCIA (D- Diego); El Sr. López Dominguej 
me ha atribuido palabras que yo no he dicho. Lo único 
que yo he manifestado es la necesidad de establecer las 
incompatibilidades absolutas, para ver si con ellas en­
cuentran algún alivio los pueblos.

Después de alguna discusión entre los Sres. López 
Domínguez, Damato y marqués de Sardoal, la enmienda 
fué desechada en votación nominal por 93 votos con­
tra 42.

El Sr. GOMIS retiró otra enmienda para que fuese 
compatible la diputación con el cargo de consejero de 
listado, siempre que se llevase en él tres años y tuviese 
haber pasivo.

Y  se suspendió la discusión.
Los Sres. Santa Marta y Gómez hicieron algunas 

aclaraciones sobre una pregunta del Sr. Damato, á pro­
pósito de contratistas de obras públicas,

Y  se levantó la sesión.
Eran las seis y media.

GACETILLAS.
Grande sensación produjo, según nos cuentun, 

entre algunos empleados de Gobernación, el siguiente 
telégrama recibido en Madrid;

«Traidor, armas Isabel, soldados pronto ó llegan 
tarde.»

Llamada la persona á quien iba dirigido para que 
diese explicaciones sobre el misterioso telégrama, resul­
tó ser un editor á quien pedían de Segovia algunas 
obras, manifestando al punto que ya había recogido los 
ciemplares que se le habian pedido de la comedia Trai­
dor, inconfeso y mártir, que remitiría la copia del escu­
do de armas de doña Isabel la Católica, y que inmedia­
tamente jba a enviar al corresponsal los ejemplares de 
L is  stíldadbs de plomib, la preciosa comedia de Eguílaz.

A y e r  anticipamos á nuestros suscritoreí 
de priivincias los siguientes despachos telegiá- 
fi.cps;

París 28.
La  mayor parte de los obispos aconsejan á los 

curas de votar en pró del plebiseito.
El periódico «El Memorial Diplomático» dice que 

el Papa, al recibir la nota francesa, ha manifesta­
do qué ia-I^lésia ba siempre tenido en cuenta la si- 
t'iacion bfccha á los gobiernos por las exigencias de 
los pueblos, y las vicitudes de los tiempos, y que 

• leerá'cuidadosamente la nota francesa.
Dicese que el mismo dia los representantes de 

las potencias católicas, han remitido al cardenal 
Antoneíii notas apoyando los pasos de la Francia.

En la Bolsa se han cotizado:
. El 3 por 100 español interior, á 24 I 18.

El 3 por 100-español exterior, á 29 li4.
El 3 por 100 francés, á 74.
El 4 li2  por 100, á 102 25.

Lóndres 28.
Consolidados ingleses de g4 á 94  I 18.
El 3 por 100 portugués, á 33 li4.
E l 3 por 100 español exterior 1869 á 28-45.

Francfort 28.
El 3 por 100 español exterior, á 28.

• París 28i(á las seis de la tarde.)
El 3 por 100 español exterior, I869 á 28 0[0.

BOLSA DE MADRID DEL D IA 29.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos del día.—Santa Catalina de Sena, San In­
dalecio y San Pelegrin.

'Visita de la Córie de M.̂ iiía.—^Nuestra Señora 
délas Tribulaciones en San Millan, ó la de las -Angus­
tias en San Fernando.

ESPECTÁCULOS.

-.A las ocho v media.—Las veletas. FO"

si.'nilülo: así i-xplie,! mis votos en L-. apisiona-ia di.seu-

E.SPANOL- 
das ocultas.

Z.ARZUEL.A.— .-A la.s ocho y media.—Catalina.
BUFOS ARniíRIUS.— A  las nueve. — La vida ma­

drileña.
q.áLDERON.-.A la.s ocho y media.—El postillón oe 

laRioja.— 1)-> monarca ai manicomio.— Como el 
el agua. .

RECREO.—A las ocho y media.—Las dos princesa 
— Baile. '  . , ^

TE.ATRO DE VERANO 'Circo de Vj

Juanita.— Baile.— Un caballero particular.

sien q'ue tanto nos divide.
CoueretándoiiV} al objeto de la en.nienla 

go, veng.i á ¡i.'d'ros que equipar i-5 como
qi'-e sost-n- 
es ju.'to á la

Im RENTA á C,'..nu0 DB J- J- O-'̂  
Lióeriad, 21, priAcipai.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMO! 

DEL 28

PRECIOS

DEL 29

>
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3 consolidado........................ 2.5-00 25-10 10
Id. pequeños..... .................... 25-20 20
Id, fin del corriente..... ........ 24-90 25-00 10
I(L exterior............. .............. 00-00 29-25 »
3 procedente diferido............ 00-00 00-00 » P
Id. fin de mes....................... 00-00 00-00 »
Dftiulfl. ................................... 00-00 00-00 > >
TH. personal........................... 21-25 21-25 P
Billetes -hipotecarios............ 100-75 100-75 fP
Id. 2.* série........................... 96-25 96-10
Banco de España.................. 136-00 136-25 25 *
Bonos del Tesoro................ 65-30 65-f55 35 P

ferbo- carbíles.

Obligaciones dé 2,000i......... 46-25 46-70 45 P
Id. nuevas............................. 00-00 00-00 P
Id. de 20,000......................... 00-00 45-85 P
Id. nuevas..... .00-00 45-00 P

CARRETERAS.

Abril de 1850....:.'.....'...'...... 00-00 00-00 » P

Agosto de 18.52...................... 00-00 00-00 » P

Julio de 1856........................ 00-00 00-00 P

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha....... 49-95 49-95 >
Paría á 8 dias vista............... 5-21 5-21 » P

' i*  ■ ■ ..V___V
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